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muchas formas en las que gastamos 
nuestro tiempo sí lo son”.

Incluso insistir en intentar que la 
gente vaya a misa o se involucre en 
la actividad parroquial son “metas 
equivocadas”, advierte. “Nuestro 
objetivo debe ser llevar a la gente a 
Jesús. Todo lo demás debe surgir de 
nuestro seguimiento de Jesús”.

2. Haz tuya la misión que Cristo 
encargó

En lugar de estos objetivos 
secundarios, LeJeune propone asumir 
un “liderazgo visionario”, conocer que la 
misión de Jesús encargó es “id y haced 
discípulos a todas las naciones”. “Deja 
que esta misión sea la hoja de ruta de la 

parroquia y guíe el resto de actividades. 
Deja de hacer lo que no contribuye 
al cumplimiento de esta misión y solo 
después comienza otras que sí lo hagan”.

3. Menos comodidad y más 
coherencia entre los fieles

“Observamos los problemas 
modernos y buscamos cómo mantenernos 
a salvo. Pero Jesús lo pasó mucho peor. 
Los primeros cristianos también fueron 
detenidos, asesinados y perseguidos, y 
aun así defendieron el Evangelio”.

Según LeJeune, la indiferencia de 
muchos católicos es uno de los mayores 
problemas. “No queremos asumir lo que 
implica la santidad y estamos demasiado 
cómodos. Un pequeño grupo de líderes 
fieles, alegres y apostólicos puede 
impactar en las personas y transformar tu 
parroquia”.

4. Que las preferencias personales 
no estén por encima del apostolado

Distintas formas de rezar, 
devociones, carismas, la música en 
la parroquia, tendencias políticas… 
“Muchas veces nos definimos por 
cuestiones secundarias, y no obtenemos 
ni evangelización ni discipulado. Si la 
misión de la Iglesia es hacer discípulos 
y no estamos centrándonos en ello, no 
estamos asumiendo todo lo que significa 
ser católico. Ponga en práctica usted 

Marcel LeJeune es una autoridad 
en evangelización y estrategia parroquial. 
Casado y con cinco hijos, preside los 
programas de formación apostólica de 
Catholic Missionary Disciples, un ministerio 
católico con sede en Texas que fomenta 
la formación de evangelizadores y 
parroquias evangelizadoras, también 
con técnicas de coaching personalizado.

Recientemente, ha alertado 
de un problema que afecta a gran 
parte de las parroquias, atrapadas 
“en una cultura de la comodidad, 
tranquilidad y conformidad con el 
status quo”, perjudicando seriamente 
la evangelización.

Ofrece en este artículo en su 
web (en inglés) siete consejos para 
comenzar la renovación parroquial 
evangelizadora y conseguir “la 
parroquia que Dios quiere que tengamos 
frente a la que realmente tenemos”.

1. Céntrate en lo esencial: llevar la 
gente a Jesús

Programas, encuentros, clases… 
todo eso es importante, pero LeJeune 
alerta de que no es “lo esencial”.

“Los sacramentos, la Escritura o 
la doctrina no son algo opcional, pero 

7 PASOS PARA RENOVAR TU 
PARROQUIA Y QUE EVANGELICE: 
CÉNTRATE EN LO QUE PIDIÓ JESÚS, 
QUITA MOLESTIAS
R.e.L.

Marcel LeJeune pide sacar a los fieles de la comodida y volcarse en el discipulado

Una misa en Melilla por los difuntos del 
coronavirus – foto de M. Rubiales en Diócesis 
Málaga

Marcel LeJeune, de Catholic Missionary 
Disciples
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“Id y bautizad y haced discípulos”, 
pedía Jesús. Las parroquias, bautizar, 
bautizan. Bautizan a cualquier bebé que 
les lleven. Pero ¿hacen discípulos?

Un discípulo es alguien que tiene 
una relación significativa, consciente, 
personal, con Jesús, y puede compartirla 
con otro. El padre James Mallon, en su 
libro Una Renovación Divina dice que 
el parroquiano es “una oveja” mientras 
que el discípulo es “una oveja ninja, 
altamente entrenada”.

Las parroquias a menudo tienen 
“consumidores de sacramentos y 
servicios” (gente que viene a recibir la 
comunión, casarse o bautizar sus bebés) 
pero no tienen una relación con Jesús 
que contagie a otros.

El discípulo dedica tiempo, algo 
de esfuerzo y pasión, a aprender, a 
evangelizar y a la Iglesia. ¿Cómo 
cambiar toda una parroquia de 
consumidores para que sea una 
parroquia de discípulos? Se requiere 
tiempo, constancia y determinación. Y 
un plan.

Un ejemplo “como un glaciar”

En la parroquia de San Juan 
Nepomuceno de Oklahoma City (sjnok.
org) lo comparan con un glaciar que 
avanza: lento, pero creciendo. Es una 
parroquia viva con un potente colegio 
católico. Cuenta con 1.200 familias 
“registradas”, de las que unas 800 
son “activas” (es decir, se las ve en las 
distintas misas). 

mismo la evangelización y comience a 
compartir su vida con Jesús con otros, no 
debe guardárselo para sí mismo”.

5. Los fieles deben seguir al párroco, 
no depender de él

Si los párrocos y líderes 
evangelizaciones “se queman”, es 
porque “se sienten sobrecargados. 
Acudimos a ellos por su experiencia, pero 
no es la forma en que Jesús quiso que nos 
cuidemos y tratemos”.

LeJeune afirma que delegamos 
demasiadas responsabilidades en 
nuestros párrocos, que se unen a los 
sacramentos y sus propias obligaciones. 
“Empoderar al católico medio para que 
asuma su propia misión personal es el 
modelo enseñado por Jesús”, afirma.

6. No marees a los más 
comprometidos y ten un plan para 
ellos

“El feligrés promedio de su 
parroquia, ¿podría decirte cual es el plan 
asignado para su evangelización?”, se 

pregunta el experto. “Crea un programa 
claro basado en la comprensión de lo 
necesario para hacer crecer a un discípulo 
misionero. Basa todas las actividades, 
eventos y programas en este camino. Y 
si algo no va en la línea de ese camino, 
deja de hacerlo. No necesitamos cambiar 
nuestras enseñanzas o la liturgia para 
evangelizar más, sino que deberíamos 
hacer mejor todas estas cosas”.

7. Si un medio no sirve a la misión, o 
lo integras o lo eliminas

“Los medios son lo que hacemos y el 
fin es la razón de nuestra existencia”, afirma. 
“Cuando idealizamos nuestros medios, 
olvidamos cuál es nuestro fin y nuestra 
misión”, lo que podría llevar a preguntarnos 
en el ámbito parroquial cuál es cada uno 
de ellos: “¿programas y eventos, o hacer 
discípulos y evangelizar?”.

“Los eventos, programas y clases 
deben integrarse en la misión o eliminarse. 
Estos cambios son difíciles y lleva mucho 
tiempo, pero vale la pena. Es el precio 
que tienes que pagar para ver a las almas 
entrar en el cielo”.

7 PASOS PARA UNA PARROQUIA: 
DE TENER “CONSUMIDORES DE 
SACRAMENTOS” A MULTIPLICAR 
LOS DISCÍPULOS
Pablo J. Ginés / R.e.L.

Discipular a los parroquianos: el caso de San Juan Neponucemo en Oklahoma

En San Juan Nepomuceno, Oklahoma, hay 
bastante gente... pero se trata de convertirlos 
en discípulos y evangelizadores
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Desde 2014, está inmersa en un 
proceso de pasar del “consumo” de 
servicios y sacramentos al “discipulado”. 
Antes de ponerse a evangelizar a alejados 
de la fe, quieren que unos 300 feligreses 
(un 20% de los que acuden a las misas) 
sean “discípulos”. Esperan conseguirlo en 
4 años. 

La diócesis tiene una oficina de 
Nueva Evangelización y Discipulado 
Misionero, dirigida por Carole Brown, 
titulada en Teología y Ministerio Cristiano 
en la Universidad Franciscana de 
Steubenville y con más de 20 años 
trabajando en Nueva Evangelización. 
Carole ha pilotado de cerca el proceso 
en esta parroquia. 

El discipulado es para todos... pero 
empieza con pocos

La web parroquial anuncia el 
objetivo: “el discipulado es para todos los 
adultos de nuestra parroquia. El proceso 
entero requiere un año, pero todo lo que 
pedimos es que te comprometas a las 
siete primeras semanas” (7 sesiones de 
periodicidad semanal).

“Después de eso, puedes decidir 
si quieres seguir. Por favor, considera con 
oración tomar esta oportunidad de hacer 
a Jesús el centro de tu vida y de crecer 
en los hábitos de un discípulo con un 
grupo pequeño de nuevos amigos. Dios 
te ama y desea estar cerca de ti. Solo has 
de decir sí”. 

En 2014 Carole seleccionó a sólo 2 
personas, un hombre y una mujer, para 
empezar el proceso. Los formó durante un 
año. Después, en 2015, seleccionaron a 25 
parroquianos para hacer ese discipulado 
de un año. Se engancharon en las 7 
semanas iniciales y perseveraron. Ahora, 
van invitando a más y más parroquianos, 
y cuando un 20% hayan pasado por el 
discipulado pasarán a la evangelización 
de alejados.

En L’Alto Institute), una entidad 
católica de nueva evangelización 
para renovar parroquias, toman nota 
y publican las 7 cosas que ha visto 
Carole en San Juan Nepomuceno que 
han funcionado en este proceso de 
“multiplicación de discípulos”. 

1. Se empieza buscando los líderes 
adecuados

En la parroquia se seleccionó a un 
hombre y una mujer ya muy comprometidos 
con Cristo y bien enraizados en la parroquia. 
Aceptaron recibir la formación de liderazgo 
para el discipulado y ser “conductores” del 
proceso.

2. Los líderes harán de este 
discipulado su apostolado principal

No pueden ser los que ya están 
haciendo un millón de cosas en la 
parroquia. O bien, han de dejarlo casi 

todo. El discipulado y la formación 
para discipular han de ser su principal 
responsabilidad, dejando otras. “Os pido 
discernir si Dios os llama a hacer de esto 
vuestro asunto principal”, les dice Carole. 

3. Hay que prevenir a la parroquia de 
que “va para largo” y empiezan pocos

Hay que entusiasmar a las fuerzas 
vivas de la parroquia, pero explicando 
que es un proceso largo y que en las 
primeras fases (durante tres o cuatro 
años) no se invita a todo el mundo. 

4. Los encuentros son en casas, no 
en la parroquia

Los encuentros de los grupos se 
hacen en casa: eso mejora su unidad y 
acogida. Se exige a los anfitriones que 
sean sencillos en su acogida: nada de 
intentar impresionar cocinando. “Cuanto 

más teatro le pones a la hospitalidad, 
menos gente querrá acoger grupos en 
su casa”. 

5.Los primeros grupos con líderes 
potenciales

De los primeros grupos han de 
salir los potenciales líderes de los grupos 
posteriores. “Durante los primeros ciclos 
–es decir, años, porque el ciclo dura 
un año– eliges gente con cuidado y 
oración que tenga la habilidad de 
liderar a otros. Sigue el principio de 
la Escritura de 2 Timoteo 2,2, cuando 
Pablo dice a Timoteo: ‘lo que has oído 
de mí, enséñalo a otros fieles capaces 
de conducir a otros’. El proceso, en esta 
fase, busca generar “fieles capaces de 
conducir a otros”.

6. Empiezas pidiendo un compromiso 
asequible de los líderes

Invitar a la gente a un discipulado 
de un año puede asustar. En San Juan 
Nepomuceno invitaron a 25 líderes 
potenciales a una cena, y en la cena 
Carole les pidió comprometerse en acudir 
a 6 sesiones. En esas seis sesiones veían 
vídeos formativos de la serie Discovery 
de Catholic Christian Outreach. Eso sí, 
se les exigía acudir a las 6, no saltarse 
ninguna. Y si alguno se saltaba una 
sesión, la organización quedaba con él 
y recuperaban el tema. “Esto es porque 
los católicos están acostumbrados a 
dejarse caer, irse, volver... En este caso, 
al terminar la serie Discovery, quedaron 
enganchados”. Discovery es una serie 
de vídeos y materiales guiadas para 
formar evangelizadores católicos: 
nació en un entorno universitario y 
estudiantil, pero ya sirve para muchos 
otros ambientes. 

Carole Brown, la directora de Nueva 
Evangelización de la diócesis de Oklahoma City 
explica lo que se puede aprender del proceso de 
discipulado de esta parroquia
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Divine Renovation es el apostolado 
de ayuda a parroquias del padre James 
Mallon (autor del popular libro Una 
Renovación Divina), que con motivo de 
la crisis del coronavirus ha publicado 
una serie de ideas para reestructurar la 
parroquia de forma que pueda servir 
mejor a los pobres, a los parroquianos y 
a los alejado de la fe en la nueva época.

Uno de los puntos que trata esa 
Guía o Kit es el del dinero. “Es posible que 
las ofrendas no vuelvan a los niveles de 
enero de 2020 hasta bien entrado 2021. Es 
posible que nos espere un largo camino 
por delante. Por esa razón, es momento 
de prestar atención y no desesperarse. 
Tu parroquia necesita de tu liderazgo y 
enfoque”, explica el dossier a párrocos y 
demás líderes parroquiales.

Y ofrece algunas ideas de esta 
nueva época para mejorar los donativos, 
pues sin suscitar la generosidad de los 
cristianos más afortunados, no se podrá 
ayudar espiritual y materialmente a los 
menos afortunados.

1. Hay que pedir dinero, y hacerlo 
de forma clara y consecuente

“La caricatura del demonio 
hablándonos al oído, argumenta que 
sería egoísta o una falta de fe predicar, 

7. No saltarse los encuentros “uno 
con uno”

El sistema de Catholic Christian 
Outreach pide que el responsable de 
cada grupo tenga una reunión individual 
con cada uno de los miembros de su 
grupo al terminar la ronda de 6 sesiones, 
y que hablen una serie de temas previstos 
en el programa. Carole insiste en que no 
hay que omitir esos encuentros uno a uno, 
más aún, que deben cuidarse: pueden 
ser con café, o paseando en un sitio 
hermoso. Ha de ser agradable. También 
es un momento en que se aprende mucho 
acerca de la otra persona y se le puede 
aportar algo de acompañamiento. 

En San Juan Nepomuceno 
decidieron que los grupos serían “unisex”: 
grupos solo de mujeres y grupos solo 
de hombres. Así, el acompañamiento y 
escucha lo hacía también alguien del 
mismo sexo.

Además, los encuentros de 
hombres y los de mujeres pueden ser 
en días distintos de la semana: así, en 
matrimonios, uno de los dos se queda 
con los niños. “A veces, los hombres 
dicen en 45 minutos lo que las mujeres 
necesitan 90”, comenta Carole. En 
esta parroquia se hizo así, pero Carole 
considera que otras parroquias pueden 
hacerlo de otra forma. 

El cálculo de Carole es que, con 
estos 25 discípulos, se puede formar 
como discípulos a otros 300, el 20% de 
los parroquianos activos. Y ya con esa 
cifra, llega el momento de ponerse a 
evangelizar a alejados, con métodos 
adecuados para ellos.

10 IDEAS DE DIVINE RENOVATION 
PARA EL DINERO DE TU 
PARROQUIA: INGRESAR
(Y RECORTAR) PARA AYUDAR
Pablo J. Ginés / R.e.L.

Aprovechar la crisis del coronavirus para recaudar mejor y quitar lo innecesario

La crisis por el confinamiento lleva a muchas 
parroquias –aquí la de Santa Ana, en Barcelona– 
a repartir comidas... hay que plantearse la 
financiación
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enseñar o incluso pedirles a los feligreses 
que sigan dando regularmente, o peor 
aún, que aumenten su contribución”, 
advierten en Divine Renovation. Pero la 
realidad es que se multiplica la cantidad 
de hermanos con graves necesidades 
y hay que predicar a los feligreses la 
necesidad de que sean generosos... y 
ofrecer formas cómodas para que lo 
sean de forma concreta.

2. Una persona –no un comité– 
debe ser quien se responsabilice 
de lograr donaciones

“Debes asegurarte de que haya 
una persona real y específica que sea 
responsable de mantener los niveles 
generales de donaciones en tu parroquia. 
Lo más probable es que sea el párroco 
apoyado por alguien del consejo de 
economía de la parroquia. Lo importante 
es que una persona específica asuma el 
trabajo. No puede ser responsabilidad 
de un comité. “Nosotros” no es una 
persona, es una forma de pasarse la 
patata caliente. Si una preocupación 
es ‘de todos’ no es trabajo de nadie. 
Mantener el pulso en la generosidad 
debe ser el trabajo de una persona real. 
No de “alguno” o de “alguien”. ¿Quién se 
asegurará de que los feligreses reciban el 
mensaje correcto? ¿Quién se asegurará 
de que la comunicación sea positiva 
y constante? Recomendamos que en 
tu parroquia UNA SOLA PERSONA sea 
responsable de todo lo que tiene que ver 
con las limosnas, ofrendas y donaciones”.

3. Hay que priorizar ya las 
donaciones digitales

Las domiciliaciones bancarias 
están bien, pero se han quedado 
antiguas, porque a la gente le cuesta 
dar el paso de rellenar los formularios y 
permisos, o cambiar las cantidades... 
Divine Renovation anima a las parroquias 
a priorizar las donaciones digitales. “Si no 
ofreces una opción para que la gente 
realice donaciones en línea (con la 
capacidad de cobros recurrentes para 
que puedan configurar contribuciones 
automáticas), debes configurar una de 
inmediato. Era un paso necesario hace 
ya una década, y hoy en día es aún 
más imprescindible”.

¿Qué sistema de donaciones 
digitales elegir? Hay varias opciones, 
pero es obligatorio que incluyan:

– Transacciones recurrentes (fomentar el 
donativo mensual automático)

– Que acepten todas las formas de pago 
(tarjetas de débito, crédito, etc.…)

– Que tenga versión para móvil

“Ni siquiera consideres una solución 
que no ofrezca todo esto”, insiste el 
dossier de Divine Renovation.

“Sería fácil discutir, debatir y 
analizar cada característica y costo de 
estos proveedores. Pero simplemente 
reúne a algunas personas competentes 
y toma una decisión. Saldrá bien y la 
parroquia podrá funcionar con cualquier 
decisión que tomen. Lo importante es 
ponerse en marcha”.

4. Acepta pagar comisiones, son 
parte de la vida y los ingresos

Para recibir donativos digitales, 
la parroquia ha de aceptar pagar 
comisiones. Las hay en tarifa plana y las 
hay que se cobran en cada transacción. 
“En pocas palabras... las comisiones son 
el costo de hacer negocios. Sé sabio y 
sé un buen administrador, pero no seas 
corto de miras. Para la mayoría de las 
parroquias, una diferencia de 0.5% en 
las comisiones de transacción no es 
razón suficiente para evitar donaciones 
digitales o buscar otra opción”.

En EE. UU. hay softwares de 
administración parroquial que ya 

permiten los donativos online, como 
Church Community Builder, Tithe.ly, 
Aware3, Breeze ChMS o Planning Center. 
Otros pueden incorporarlo de forma fácil.

5. Hay que explicarlo a los feligreses 
y motivarles

“Si todo esto es nuevo en tu parroquia, 
crea un plan de comunicación para que 
la gente conozca la nueva oportunidad 
de donar. Considera cuidadosamente la 
redacción [de los mensajes] y haz que 
sea fácil de encontrar. Si la mayor parte 
de la población de tu parroquia es de la 
tercera edad, siempre puedes animarles 
a que envíen sus sobres por correo o los 
dejen en un buzón”.

“Lo primero que debes hacer es 
pedirle claramente a tu gente que done. 
Hazles saber que tu parroquia todavía 
se está reuniendo, aunque en un lugar 
diferente. Hazles saber que todavía está 
sirviendo. Y mantén la atención enfocada 
en el servicio, no solo en las facturas”, 
añade Divine Renovation.

R eparto de fruta en la parroquia de Santa Ana, 
en Barcelona... la ola de pobreza por el covid-19 
requiere más eficacia en la generosidad de los 
cristianos

Almacenando y repartiendo comida en una 
parroquia de la región de Madrid
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La parroquia debe pedir 
donaciones (y hacerlas fáciles) por e–
mail, en sus redes sociales, en su web de 
inicio, en la firma del mail del párroco...

Un ejemplo de mail pidiendo dinero 
en esta época de crisis y necesidad 
especial puede ser así:

Estimado ________,
[Introducción]
Gracias por ser parte de (nombre 

de la parroquia). Estamos muy 
agradecidos por ti y por todo lo que 
aportas a nuestra parroquia.

[Explica la novedad]
Como sabes, hemos estado 

haciendo muchos cambios para 
mantener a nuestra familia parroquial 
segura, cuidada y protegida. Hasta 
ahora lo hemos implementado con...

1. Cosa 1
2. Cosa 2
Ahora acabamos de configurar 

nuestra donación en línea a través de 
(nombre de la empresa). Crea una 
cuenta y configura un donativo único o 
recurrente para que no solo podamos 
atender las necesidades de nuestra 
parroquia, sino también de nuestro 
vecindario en general.

[INSERTA UNA HISTORIA REAL DE 
GENTE ATENDIDA RECIENTEMENTE]

[Conclusión]
Nos reunamos en persona o en 

línea, estamos llamados a ser la Iglesia. Es 
triste que atravesemos estos momentos 
difíciles, pero anima saber que es en 
momentos así cuando la iglesia brilla más. 
Que seamos la luz juntos.

6. Que sea fácil y cómodo donar: 
¡que el párroco lo compruebe en 
persona!

“Cuando pidas donativos on line, 
asegúrate de que el proceso sea lo más 
rápido y fácil posible. Recuerda: cuanto 
más fácil es algo, es más probable que 
las personas lo hagan. La gente se rinde 
después de demasiados clics. Amazon 
conoce el poder de las compras con 
un solo clic pues saben que cada paso 
adicional es una barrera. Dedica unos 
minutos a hacer una donación en tu propio 
sitio web. Usa un cronómetro y realiza el 
proceso por tu cuenta. Haz lo que le estás 
pidiendo a los demás que hagan”.

7. Anima a los feligreses al donativo 
automático (mensual, por ejemplo) 
y explica cómo

“No solo quieres que la gente 
haga donaciones en línea, sino que 
establezcan contribuciones automáticas 
y recurrentes. Así que aquí es donde 
debes bajar la velocidad y explicarles 
cómo hacerlo. Diles por qué esto es lo 
mejor para la parroquia. Muéstrale a la 
gente los pasos exactos a seguir. Las 
donaciones recurrentes son mejores que 
las donaciones digitales esporádicas”.

“No importa la edad promedio 
de tu parroquia, es probable que haya 
feligreses que no estén familiarizados 
o se sientan incómodos al hacer 
transacciones en línea. No los presiones 
ni los culpes, sino ofrécete a ayudarlos”, 

pide el dossier. Igual que las parroquias 
han enseñado a gente mayor a usar Zoom 
y otras aplicaciones, pueden enseñar a 
hacer donativos online.

“Hazles saber que puedes guiarlos 
a través de los pasos sin ver su información 
bancaria o dar cantidades. Ayúdalos a 
hacer una pequeña donación de bajo 
valor si es necesario para que puedan 
familiarizarse con el procedimiento”, 
insiste el texto.

8. Comunícate con regularidad con 
los donantes 

“Todas las personas que dan a tu 
parroquia son igualmente importantes 
para Dios. ¡Todos importan! Pero hay 
personas que financian tu parroquia a 
un nivel más profundo. Los líderes sabios 
entienden este principio y reconocen 

que tienen una oportunidad significativa 
de hablar de manera diferente a quienes 
apoyan así con regularidad. El 20% de 
las personas que financian el 80% del 
servicio parroquial se parecen más 
una familia. Probablemente se sientan 
más conectados con la parroquia y es 
apropiado darles más detalles sobre 
cómo estás administrando el dinero 
que te están confiando y la diferencia 
tangible que esto está marcando. Esta no 
es una cuestión de valor, es solo un buen 
liderazgo. También puedes anonimizar 
cualquier informe para que no se vean 
nombres y cantidades”.

9. Renegocia los gastos a largo plazo 
y recorta los gastos a corto plazo

Hay que recortar gastos de “las 
cosas” para poder ayudar más a las 
personas, y eso incluye gastos de 

Misa en Salamanca, acabado el confinamiento estrico; los feligreses que acuden... ¡y también los 
que aún no acuden!... deben ser animados a ejercer la caridad con generosidad y donativos estables
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Testigos de Jesús es un apostolado 
de Nueva Evangelización que nació 
en la diócesis de San Sebastián en el 
curso pastoral 2016–2017. Su raíz estuvo 
en la participación en encuentros 
de evangelización de Icíar y Onofre, 
matrimonio responsable del Servicio 
Diocesano de Nueva Evangelización 
y Apostolado Seglar. Les inspiró 
especialmente participar en el Encuentro 
Internacional “El Proyecto Pastoral de la 

Evangelii Gaudium”, organizado por el 
Pontificio Consejo para la Promoción de 
la Nueva Evangelización en el Vaticano 
en 2014.

El Papa Francisco afirma y 
destaca en la Evangelii Gaudium que 
el encuentro con Cristo, que cambia y 
transforma toda nuestra vida, siempre 
genera discípulos misioneros en 
comunidad. Esas ideas ayudaron a Icíar 

mantenimientos, edificios, proveedores, 
seguros, rentings... Muchas empresas 
están dispuestas a renegociar los plazos 
y costes con las parroquias. “Llama a 
tus proveedores ahora y pregunta qué 
tipo de flexibilidad te pueden dar en 
los próximos meses. No siempre tienes 
que pasar por un proceso completo 
de refinanciación para hacer una 
modificación al contrato y algunas 
compañías están más que dispuestas 
a renegociar contigo, especialmente si 
eres proactivo. No esperes hasta tener 
pagos atrasados para llamar”.

Además, si no va a haber 
campamentos de catequesis, colonias, 
jornadas, etc… la parroquia ahorra 
en esos gastos. Si había jornadas 
innecesarias o caras programadas, 
quizá hay que aplazarlas a otro año. 
Si hay partes del edificio que no se 
van a usar, puedes ahorrar gastos. 
En Estados Unidos, donde muchas 
parroquias tienen empleados a sueldo, 
pueden renegociarse sus condiciones: 
vacaciones voluntarias, jornadas a 
tiempo parcial, despidos temporales...

10. Elimina los ministerios y 
programas inútiles:  ¡este es el 
momento!

Es uno de los grandes temas 
del padre Mallon: hay cosas en las 
parroquias que ocupan sitio, gastan 
dinero y no evangelizan ni sirven al Reino 
de Dios. Están ahí por inercia. (En su libro 
Mallon ponía el ejemplo de los locales 

parroquiales que no se podían usar para 
evangelización y catequesis porque 
los ocupaban clubes de jugadores de 
cartas). Este es el momento de eliminar 
esos programas o ministerios inútiles.

“No todos los apostolados y 
programas en tu parroquia son igualmente 
importantes. Suena mal al principio, pero 
si eres honesto, sabes que hay cosas que 
podrían desaparecer de tu parroquia que 
no afectarían seriamente a su ADN. Por 
el contrario, hay ministerios y programas 
en tu parroquia que, si desaparecieran, 
la cambiarían fundamentalmente a 
peor. Suena simple, pero cuando hagas 
recortes, comienza por los programas 
y ministerios no esenciales. En lugar de 
recortar todo por igual, tal vez deberías 
eliminar por completo las cosas que no 
son fundamentales”.

Algunas preguntas que pueden 
ayudar al respecto (propuestas por Ryan 
Stigile) son:

– ¿qué ministerios carecen de resultados?

– ¿de qué cosas/ministerios/servicios 
podríamos prescindir durante todo un 
curso?

– ¿cuál es la mejor forma de reinvertir 
nuestros recursos para que sirvan al 
Reino de Dios?

¿CÓMO CAMBIAR LA PARROQUIA 
PARA QUE EVANGELICE?
PARA EMPEZAR, UN SEMINARIO DE 
NUEVA EVANGELIZACIÓN
Pablo J. Ginés / R.e.L.

El primer paso en cambiar la mentalidad de la feligresía... eso ofrecen Icíar y Onofre

Icíar y Onofre, un matrimonio que sabe de nueva evangelización, con el arzobispo Rino Fisichella
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y Onofre. También les inspiró el libro de 
los Hechos de los Apóstoles.

“Resulta apasionante volver a las 
fuentes para descubrir nuestra razón de 
ser y nuestra identidad, ser comunidad de 
discípulos, además de nuestra vocación 
y propósito por el que vivir, que es ser 
misioneros”, explican.

“Vivir con pasión, actuar con visión”

Icíar y Onofre insisten en que los 
cristianos del tercer milenio “necesitamos 
vivir con pasión y actuar con visión. Tener 
visión significa tener un propósito claro, 
unas prioridades y una planificación que 
nos ayuden a enfocarnos correctamente. 
La visión nos sirve para saber a dónde 
nos dirigimos y es la que hace posible 
la misión; cuando nos falta visión, somos 
como un vehículo parado y en punto 
muerto que no va a ninguna parte”.

7 líneas para la evangelización hoy

Ellos han descubierto que hay 7 
líneas fundamentales que orientan su 
trabajo evangelizador:

1. La exhortación apostólica del 
papa Francisco, Evangelii Gaudium: 
“es el texto clave que inspira nuestra 
vocación y configura lo que somos y lo 
que hacemos”.

2. “Entendemos que nadie puede 
dar lo que no tiene; por eso, antes de ser 
evangelizadores necesitamos haber sido 
evangelizados. Jesucristo ha cambiado 
y transformado nuestras vidas, y esto nos 
impulsa a darlo a conocer a los demás 
con gran celo y ardor”.

3. “El fuego del Espíritu Santo nos 
renueva cada día como discípulos 
misioneros, creciendo así en nuestra 
amistad íntima con el Señor por medio 
de una vida de oración y de comunión 
con Dios y con los hermanos. La Biblia y 
la enseñanza de la Iglesia nos proveen 
alimento para el camino”.

4. “Nuestro deseo es proclamar el 
Evangelio al mundo entero, comenzando 
por los bautizados que se han alejado de 
la vida de la Iglesia, que se han enfriado 
en su fe o que no conocen al Señor. 
La evangelización expresa que somos 
pescadores de hombres porque tenemos 
hambre de almas”.

5. “Queremos ser instrumentos 
de renovación en la Iglesia desde una 

espiritualidad de comunión con nuestros 
pastores y con todas las realidades 
eclesiales, para provocar el cambio de 
una pastoral de mantenimiento a una 
pastoral misionera.

6. Vidas cambiadas, parroquias 
transformadas, Iglesia renovada: 
“Buscamos invertir esfuerzos y recursos 
para que las personas que reciben el 
primer anuncio, el kerygma, encuentren 
una comunidad relevante donde 
sean acogidas y acompañadas en su 
proceso de discipulado. Una vida de 
comunidad al estilo de los Hechos de 
los Apóstoles.

7. Consideramos que la formación 
de líderes es imprescindible para el 
crecimiento y la buena salud del Cuerpo 
de Cristo, de manera que nadie sea 
irreemplazable, pero todos necesarios 
para hacer y formar discípulos misioneros 
que a su vez formarán a otros.

Un encuentro semanal... y ofrecerse 
a evangelizar

A los que quieran participar en este 
apostolado se les propone un encuentro 
semanal, en casas o parroquias, 
para experimentar la acogida y el 
acompañamiento a través de la oración, 
la formación y el compartir, para 
convertirse en discípulos misioneros. 

Los interesados se comprometen 
también a trabajar por la renovación 
y la conversión pastoral al servicio de 
la Iglesia en España. Se unen al papa 
Francisco para soñar con una opción 
misionera capaz de transformarlo todo, 
para situar a la Iglesia en un estado 
permanente de misión. “Espero que 
todas las comunidades procuren poner 
los medios necesarios para avanzar en 
el camino de una conversión pastoral y 
misionera, que no puede dejar las cosas 
como están”. (Evangelii Gaudium 25)

Transformar la parroquia para que 
sea evangelizadora

Este trabajo lo llevan a cabo a 
través de charlas y retiros que imparten en 
parroquias y comunidades diocesanas. Las 
charlas animan a buscar fruto abundante. 
“Queremos transformar nuestras realidades 
eclesiales en auténticas comunidades de 
discípulos misioneros. Solo así será posible 
ser una Iglesia más evangelizada y más 
evangelizadora, como pedía el beato 
papa Pablo VI”, insisten.
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Marcel LeJeune es el impulsor 
de Catholic Missionary Disciples, una 
plataforma de evangelización católica 
con sede en Texas que promueve una 
“conversión pastoral” en las parroquias 
para hacerlas más evangelizadoras. 
Desde su blog, publica reflexiones a partir 
de su experiencia en muchas parroquias 
para animarlas a tener un enfoque más 
evangelizador.

En una de sus últimas reflexiones, 
LeJeune examina la forma de medir el 
“éxito” (o fruto) de una parroquia.

Muchas parroquias miden su fruto 
contando los asistentes a misa, la gente 
que participa en otras actividades 
parroquiales y el número de sacramentos 
que se imparten (cuántas bodas, bautizos 
y primeras comuniones se celebran).

Una herramienta: el Seminario de 
Nueva Evangelización

Su herramienta principal para 
este trabajo es lo que han denominado 
“Seminario de Nueva Evangelización”, 
que consiste en un foro que puede llevarse 
a cabo en un retiro de fin de semana, con 
4 charlas y varios momentos de oración y 
puesta en común. Lo han llevado a cabo 
en la diócesis de San Sebastián y también 
en Madrid.

Además, disponen de otra serie de 
charlas y cursos que ofrecen impartir, en 
función de las necesidades particulares 
de cada realidad diocesana. Aunque el 
equipo trabaja sobre todo en la diócesis 
de San Sebastián, también ofrece su 
disponibilidad para impartir charlas y 
retiros en cualquier realidad diocesana 
de España.

Icíar y Onofre explican que ellos 
sueñan “con una Iglesia cuya estructura 
esté al servicio de la misión de ir y hacer 
discípulos”. Eso necesitará muchas veces 

cambiar las estructuras ineficaces. Y 
expresan un deseo: “Ojalá que este 
apostolado de Nueva Evangelización 
que buscar poner en movimiento a la 
Iglesia en España y a los creyentes, haya 
nacido en el Corazón de Dios para ser 
un instrumento en las manos del que es 
capaz de hacer nuevas todas las cosas”, 
añaden, citando Apocalipsis 21,5.

CUATRO FORMAS DE MEDIR SI 
UNA PARROQUIA DA FRUTO 
EVANGELIZADOR... Y PREGUNTAS 
CONCRETAS PARA MEDIRLO
R.e.L.

Un análisis de Marcel LeJeune, de Catholic Missionary Disciples

Ceremonia de envío de catequistsas en una parroquia de Córdoba... ¿cuántos feligreses son 
discípulos, evangelizadores, cristianos maduros?
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“No hay nada malo en contabilizar 
estas cosas y ciertamente necesitamos 
valorar los sacramentos. Los números 
que registramos en estas ocasiones 
son objetivos y pueden darnos una 
visión amplia. Pero si es lo único que 
medimos, es que apuntamos a la diana 
equivocada”, advierte.

La razón es la siguiente: la Iglesia 
existe para evangelizar, y eso implica 
que se dedique, sobre todo, a buscar 
llegar a más gente. Una parroquia 
evangelizadora debe estar buscando 
formas de llegar “a los de fuera”, más 
que microgestionar lo que tiene dentro.

LeJeune recuerda una cita de 
C.S. Lewis: “La Iglesia no existe más que 
para acercar los hombres a Cristo, para 
hacer de ellos pequeños Cristos. Si no 
están haciendo eso, todas las catedrales, 
clérigos, misiones, sermones, incluso 
la Biblia misma, son simplemente una 
pérdida de tiempo”.

Jesús resucitado da instrucciones 
a su Iglesia: “Id y haced discípulos de 
todas las naciones, bautizándoles en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a observar todo lo 
que os he encargado; y, mirad, yo estoy 
con vosotros siempre, hasta el fin de los 
tiempos”, leemos al final de Mateo 28.

Si ese es el objetivo (“haced 
discípulos”, “bautizad”, “enseñad”), 
¿cómo puede medir una parroquia si lo 
va cumpliendo y mejora en esa ruta?

LeJeune propone 4 formas de 
hacerlo.

1. Medir el “output” (lo que sale), 
más que el “input” (lo que entra)

Más que medir cuánta gente 
viene a catequesis infantil o de padres 
o a misa, hay que medir cuánta gente 
en la parroquia sale a evangelizar, o 
se presenta voluntaria para servir o se 
forma como discípulo de Cristo para 
“ir y anunciar”. ¿Cómo se mide esto? 
En realidad, admite LeJeune, “la única 
forma de medir el output es conocer a 
los demás y escuchar sus historias. No es 
muy eficiente, pero es necesario para 
tener un sistema que esté al corriente de 
lo que pasa”.

2. Entender qué estrategia lleva al 
objetivo

El objetivo lo marca Jesús: id y 
haced discípulos. Eso implica mover a 
que la gente se convierta, que la gente 
ame a Jesús y quiera seguirlo. En realidad, 
eso no es algo que controle ni el párroco 

ni su equipo de evangelizadores o 
colaboradores. Pero sí hay estrategias que 
ayudan a evangelizar mejor. “Si nuestro 
objetivo es hacer discípulos, necesitamos 
reorientar nuestros ministerios con un plan 
que nos ayude a eso”.

3. No detenernos en la conversión 
inicial

Un problema de la pastoral 
católica es que, a menudo, en cuanto se 
recibe un converso, se le deja solo. Se le 
dice que con ir a misa y confesarse de 
vez en cuando, ya está incorporado a 
la Iglesia. La verdad es que sólo con eso 
es muy difícil que un converso pase a ser 
un cristiano maduro y evangelizador, es 
decir, un discípulo. “La forma más sencilla 
de ayudar a alguien en esa etapa es 
que un discípulo más maduro venga a 
acompañarle, discipularle y enseñarle”, 
explica LeJeune. Hay varias formas de 
hacer esto, pero el objetivo es multiplicar 
el número de discípulos maduros, es 
decir, la cantidad de cristianos maduros 
que puedan acompañar y formar a otros 
cristianos.

4. Lo que no sirve, y molesta, quitarlo

“Demasiado a menudo las 
parroquias están ocupadas en cosas 
que las distraen de su misión, que 
no corresponden a una estrategia 
establecida y que no ayudan a cumplir 
la visión. Son cosas que se hacen porque 
‘siempre se ha hecho’. Esa no es razón 

suficiente para gastar dinero, tiempo o 
espacio. Podar requiere tanto liderazgo 
como cosechar”.

Para conocer a tu pueblo, ¡hazle 
preguntas!

Un párroco necesita conocer 
a sus feligreses y a sus colaboradores, 
catequistas, monitores; también un 
responsable de catequesis o de Cáritas 
debería. Para saber si la gente mejora 
en su cercanía a Cristo y si la parroquia 
mejora en su objetivo de “hacer 
discípulos”, LeJeune considera que hay 
preguntas bastante concretas que se 
deberían plantear:

a– ¿Cuánta gente reza cada día?

b– ¿Cuánta gente ha hecho una decisión 
consciente de poner a Jesús en el 
centro de su vida?

c– ¿Cuánta gente activa e 
intencionalmente ha compartido su fe 
con otros fuera de la iglesia?

d– ¿Cuántos han explicado su testimonio 
de conversión en los últimos 6 meses 
con alguien que no fuera ya un 
discípulo de Jesús?

e– ¿Cuántos se consideran a sí mismos 
discípulos intencionales?

f– ¿De qué otras formas podemos medir si 
crecemos en el objetivo de ‘ir y hacer 
discípulos’?
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José María Sánchez de Lamadrid es 
juez eclesiástico en la diócesis de Alcalá 
de Henares y, desde septiembre de 
2007, párroco en la parroquia de Santo 
Domingo en Algete, en una urbanización 
con unos 15.000 habitantes a unos 30 
kilómetros de Madrid. En el Encuentro 
ENE 2016 de Nueva Evangelización se ha 
presentado lo que está sucediendo en 
esta parroquia, que muchos ven como un 
ejemplo de renovación pastoral eficaz.

Cuando José María llegó a la 
parroquia comprobó que unas 1.500 
personas pasaban por las misas 
parroquiales cada semana y que mucha 
gente se confesaba. Había bastante vida 
sacramental y las familias llevaban a los 
niños a catequesis. En teoría, muchos 
párrocos en España estarían encantados 
ante este panorama.

Por debajo de la apariencia

Sin embargo, una mirada más 
atenta descubría carencias importantes. 
No había sentimiento de comunidad. 
Como en tantos otros lugares, los 
niños dejaban de ir a la iglesia tras la 
Primera Comunión, para desánimo 
de los catequistas. A las charlas de 
formación del nuevo párroco acudían 
pocas personas, siempre las mismas. 
Eran las mismas que participaban 
en otras actividades. En general, los 
feligreses eran meros consumidores de 
sacramentos, y por esa mentalidad de 
consumidores eran exigentes a la hora 
de pedir horarios, disponibilidades para 
sus bodas, comuniones, etc…

La parroquia tenía aún gente 
porque la población de la zona incluye 
familias jóvenes. Pero cada vez habría 
menos. Y, siendo realistas, el 90% de los 
habitantes de la zona no se acercaban a 
la iglesia. Había que hacer algo. 

Todo empieza con la oración

En 2008 se pusieron en marcha 
dos iniciativas de oración, por impulso 
de unos feligreses: adoración nocturna 
los terceros viernes de cada mes (de 
la Adoración Nocturna Española) y un 
grupo de oración semanal para madres 
(Mothers Prayers), siguiendo un modelo 
nacido en Inglaterra en 1995, hoy 
extendido en muchos países. 

“En estas oraciones se rezó mucho 
por la Nueva Evangelización, y creo 
que el fruto que vemos hoy nació aquí”, 
explica el párroco. 

Con ganas de hacer “algo más” y 
avivar la fe en la parroquia, José María 
Sánchez de Lamadrid empezó a implantar 
Cursos Alpha en la parroquia. En enero 
de 2011 comenzó el primero. Cursos 
Alpha combinaba vídeos, predicaciones 
y cenas para anunciar la buena nueva 
de Cristo, el “kerigma” o primer anuncio. 
Los asistentes debatían en un entorno 
amigable y cordial y en grupos pequeños. 
Además, Alpha movilizaba a parroquianos 
adormecidos: los ponía a rezar, o a 
cocinar, o a acoger invitados a las cenas, 
o a hacerlo todo a la vez.

“Con Alpha vimos que los que 
eran feligreses por mera costumbre se 
convertían en cristianos apasionados, 
te decían que ahora les llenaba leer la 
Biblia, que ven a Dios en lo cotidiano, 
que la misa les alimenta, que necesitan 
compartir la fe… así se creaba una 
verdadera comunidad cristiana, no un 

LA PARROQUIA QUE QUITÓ
LA CATEQUÉSIS INÚTIL, CAMBIÓ SU 
ESTRUCTURA Y ES MODELO
DE RENOVACIÓN PASTORAL
Pablo J. Ginés / R.e.L.

La experiencia de Santo Domingo, en Algete, explicada en el ENE 2016

José María Sánchez de Lamadrid, párroco de Santo Domingo de la Calzada, en Algete, con parte de 
su equipo evangelizador, en el ENE 2016 de Salamanca

José María Sánchez de Lamadrid encontró 
en Santo Domingo de Guzmán, Algete, una 
parroquia con gente, pero poco vivo
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supermercado de sacramentos”, explica 
José María.

En junio de 2011 visitó en 
Londres la parroquia anglicana de 
Holy Trinity Brompton, sede central 
de Alpha, acompañado de unos 
cuantos colaboradores. Volvieron 
todos entusiasmados y con ganas de 
evangelizar más y mejor. 

Mientras la parroquia multiplicaba 
sus Cursos Alpha, en 2013 contactaban 
también con la entusiasta Escuela de 
Evangelización de Alcalá y acogían una 
Semana de Evangelización, que ayudó a 
despertar a más feligreses. 

Ese año 2013 fue el año del “boom”, 
del gran crecimiento. El párroco se sentó 
y apuntó las cifras:

– Curso Alpha de enero–abril 2011: 50 
participantes

– Curso Alpha de octubre–diciembre 
2011: 70 participantes

– Curso Alpha de otoño 2012: 100 
participantes

– Curso Alpha Jóvenes primavera 2013: 
25 chavales de 15 a 17 años

– Curso Alpha de otoño–invierno 2013: ¡¡¡170 
participantes!! (en 2 casas grandes)

– Actividades del año: 35

– Celebraciones litúrgicas: 3.640

– Horas dedicadas a encuentros y 
reuniones: 2.850

Demasiado para un solo párroco, 
constató. 

Eso sí, en un par de años, gracias 
a Alpha, se habían activado muchos 
parroquianos como colaboradores: 
ahora tenía 274 colaboradores laicos.

La gran decisión: parar y cambiar 
estructuras

Entonces fue cuando tomó la 
decisión que hace especial a la parroquia 
de Santo Domingo de Algete. El párroco 
tomó conciencia de lo que explica el 
documento de Aparecida de 2007: “Hay 
que abandonar las estructuras caducas 

que no evangelizan”. Y unas palabras 
de Benedicto XVI: “Debemos vencer 
la tentación de limitarnos a lo que ya 
tenemos o creemos tener: sería una muerte 
anunciada”. Además, como explicó 
en el ENE 2016 Tote Barrera, director de 
Cursos Alpha en España, “hay al menos 
dos estructuras caducas muy claras en 
España, que no funcionan: la iniciación 
y preparación para los sacramentos y la 
relación del párroco con los parroquianos 
heredada del siglo XVI”. 

José María decidió dos cosas: 

1) hizo un parón para renovar la 
parroquia: para empezar, un curso sin 
catequesis para niño

2) reclutó y formó un equipo de 810 

personas, laicos: el Consejo Parroquial de 
Evangelización

El Papa Francisco pedía una 
“renovación pastoral”. Y eso implicaba 
cambiar “lo de siempre” cuando se había 
demostrado que no funcionaba.

Fuera catequesis: en su lugar, el 
Oratorio de los Niños

El caso más claro se dio en la 
catequesis infantil: fue sustituida por el 
Oratorio de los Niños, la experiencia 
creada por el padre Gonzalo Carbó en 
Valencia.

Los niños en la Parroquia de 
Santo Domingo ya no vienen a sentarse 
alrededor de una mesa, con unos libros, 
dibujos, lápices de colores y un formato 
que imita a la clase de religión de los 
colegios. Ahora los niños vienen a rezar 
a un oratorio, con velas y luz tenue. 
Cantan, oran. Escuchan la Palabra de 
Dios, se les explica el texto, las parábolas, 
las enseñanzas de Jesús. No vienen “para 
la Primera Comunión” sino para rezar. 
Y el resultado es asombroso: los niños 
siguen viniendo después de la Primera 
Comunión.

“Casi todo es oración y explicación 
orante y ya lo hacemos con niños 
de 6 años hasta 12 años”, explica el 
párroco. Catequistas y familias están 
entusiasmadas e ilusionadas. “Ninguna 
abuela ni madre se queja de que no 
hagamos catequesis al uso: las abuelas 

Campana de la parroquia de Algete, atrae 
algunas personas por costumbre, pero a la 
mayoria de alejados hay que salir a buscarlos
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Crecimiento y diversificación

La activación de feligreses para la 
evangelización ha seguido creciendo: 
ya cuentan con 350 colaboradores en 
distintas funciones. En la primera mitad 
de 2016, por ejemplo, han diversificado 
sus Cursos Alpha: un Alpha Desayunos 
para personas de más de 60 años (35 
asistentes), un clásico Alpha Cenas 
(65 personas) y un Alpha Jóvenes (35 
asistentes). 

Pero ahora el reto es mantener el 
trato y la formación con la gente que 
se ha acercado a la parroquia a través 
de Alpha, pero aún no está madura 
para reincorporarse a la plena vida de 
sacramentos, que son ya algo más de 
150 personas.

“No tiene sentido decir a la gente 
que acaba de conocer a Cristo que se 
apunte a un discipulado de tres años. Lo 
que hacemos es invitar a una cosa de dos 
o tres sesiones, luego a otra, luego a otra... 
y mantener la relación y amistad”, explica 
José María. “La gente vuelve a la Iglesia 
por Dios, pero permanece en ella por las 
amistades. Por ejemplo, organizamos una 
cena al mes, en la que rezamos con la 
Lectio Divina. Los temas muy doctrinales 
no enganchan a las personas. Creamos 
espacios previos. Hay capas de dureza 
y heridas que hay que ir quitando con el 
trato y la amistad. No hay que tener prisas. 
Quien quiera simplemente confesarse e 
ir a misa cada domingo siempre podrá 
hacerlo. El tema es acompañar a los que 
aún no están listos.” 

Dios capacita a los llamados

Otro de los objetivos es capacitar a 
los colaboradores, y tratar de conseguir 
tantos colaboradores como se pueda. 
“Nosotros creemos que Dios no llama a 
los capacitados, sino que capacita a 
los llamados. No queremos que la gente 
se ponga a hacer cosas que no les 
ilusionan, porque se queman. Queremos 
que los colaboradores hagan cosas 
para las que Dios les equipa, que les da 
capacidad. Yo ya no pongo en marcha 
ningún proyecto hasta que no me llega 
la persona enviada y equipada por Dios 
para eso: después de 15 años de cura es 
algo que tengo claro. Rellenar funciones 
con cualquiera ya no lo acepto”.

Para averiguar los dones y 
capacidades de los nuevos cristianos 
entusiastas, con ganas de “compartir 
y hacer más”, organizan la iniciativa 
“Descubriendo mi forma”, que consta de 
dos sesiones y se inspira en el programa 
“shape” del popular pastor y superventas 
Rick Warren. “¿Qué forma te dio Dios, qué 
capacidades, qué pasión? Explicamos 
la base teológica, los dones y carismas 
repartidos a los fieles para edificar la Iglesia, 
y luego con unos tests cada persona se 
hace una idea. Tu pasado, tus habilidades, 
tu tipo de personalidad –introvertido, 
analítico, etc…– tus experiencias de la 
vida… ser consciente de eso te ayuda 
a saber dónde servir. Por ejemplo, si has 
pasado por un duelo puedes consolar 
a gente que sufre una pérdida; si has 
superado la droga o el alcoholismo 
puedes ayudar a esas personas, etc…”.

y madres están encantadas porque ven 
que sus hijos y nietos rezan contentos y 
quieren venir”.

Cómo seleccionar tu equipo

En cuanto al Consejo Parroquial 
de Evangelización, lo explica así: “En 
2013 le pedí luz al Señor y Él me confirmó 
la necesidad de crear un Consejo de 
Evangelización que ponga orden ante 
tantas actividades y que ayude a un 
crecimiento sostenible”. Las personas 
seleccionadas, como las otras muchas 
con responsabilidades en la parroquia, 
cumplían 3 condiciones: trato cercano y 
orante con Dios, capacidades humanas 
de trabajo y buena relación y “química” 
con el resto del equipo. 

“Durante dos años nos reunimos 
cada sábado por la mañana. Para eso, 
eliminamos o paralizamos otras cosas. 

Esto era prioritario. Ahora, en 2016, que 
ya lo tenemos todo más encarrilado, ya 
basta con unas pocas reuniones al año. 
Nuestras reuniones tenían este formato: 
misa muy pronto, café–desayuno para 
fortalecer lazos y amistad, oración 
conjunta y reunión de trabajo de diez 
a doce”. 

En esas reuniones se aquilataba 
la visión que se busca, se explicaba 
la renovación y transformación de la 
parroquia y cómo lograrla. 

Esa visión quedó concretada en 6 
valores buscados para la parroquia: 

– Unción: todo bajo el Espíritu Santo

– Alegría: un signo de que Dios actúa

– Familia: crece el calor de familia y 
acogida entre los parroquianos

– Unidad: toda la parroquia sirve al mismo 
proyecto

– Excelencia: se busca mejorar 

– En Marcha: se acompaña para seguir 
creciendo 

En 2014 juntaron a cien parroquianos 
y los organizaron en grupos pequeños, 
explicándoles lo que estaba pasando 
en la parroquia, lo que iba a pasar y 
escuchando las aportaciones de todos. 
Escuchar a la feligresía es importante 
para implantar el cambio pastoral. 

Pasión por el Señor, capacidades humans y 
buena "química" para la relación y el trabajo 
en equipo: así se seleccionan los colaboradores
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Quedan muchas cosas por hacer en 
Santo Domingo y las ideas se multiplican. 
Por ejemplo, el grupo de oración de 
madres puede crecer si a la hora que 
las madres traen sus niños al Oratorio se 
organiza otro oratorio para ellos. “Las 
madres orarían al mismo tiempo que los 
niños, pero en otro espacio. Y empezaría 
muy suave: 20 minutos de sencilla oración, 
y luego un café con pastas, por ejemplo”.

Para los jóvenes se ha puesto 
en marcha un grupo de música de 
alabanza moderna, pero se está 
estudiando implantar LifeTeen y otras 
metodologías. José Mª Sánchez de 
Lamadrid tiene claro que quiere 
compartir lo que hay en la parroquia, 
explicarlo a los visitantes y aprender de 
otras experiencias. Se muestra dispuesto 
a acoger y atender a cualquiera con 
ganas de aprender de la experiencia 
de Santo Domingo en Algete.

Otra iniciativa que están probando 
se llama “Descubriendo mi madurez 
espiritual”. “Es un minidiscipulado en 
5 sesiones. Lo hacemos para quienes 
ya han pasado por Alpha. Explicamos 
cinco temas: la comunidad, la oración, 
las prioridades al amar, el sentido de 
la cruz como discípulos de Cristo y el 
combate espiritual”.

Claves de 5 años de experiencia

Después de estos años, hay algunas 
claves que la parroquia tiene claras:

– la parroquia está para facilitar la 
santidad y el encuentro con Cristo, no 
para otros servicios

– la parroquia requiere una conversión 
pastoral y abandonar el viejo paradigma; 
abandona el “mantenimiento” y buscar 
estar “en salida”

– el cambio pastoral al principio puede 
dar pereza, pero después ilusiona 

– hay una nueva relación entre laicos 
y sacerdotes, más viva y con más 
unidad

– la parroquia no “ofrece actividades” 
sino que desarrolla “procesos” que 
cambian a la gente

– la transformación pastoral procura ser 
equilibrada, no quemar colaboradores 

– los colaboradores han de tener: trato 
con Dios, capacidad humana, buena 
química con el equipo

– las actividades se establecen según 
los talentos de los colaboradores y sus 
dones

– No hay que tener miedo a parar lo que 
haga falta y a dedicar tiempo a rezar 
y pensar con Jesús 
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Lo que está claro, lo queramos 
reconocer o no, es el fracaso de la 
catequesis y de la enseñanza religiosa en 
los últimos cincuenta años. Tenemos una 
muchedumbre de gente que no practica 
su fe, pero que además no tiene ni idea 
de las cuestiones más básicas de la fe, 
lo que tratándose de un país de honda 
tradición cristiana, tiene sus bemoles.

Servidor se preparó para la primera 
comunión con el catecismo nacional 

de primer grado. Una cosa sencillísima: 
oraciones básicas, 106 preguntas y 
respuestas y algunas devociones. 
Cualquier niño que se aprendiera 
el catecismo tenía más formación 
católica que la inmensa mayoría de 
nuestros jóvenes confirmandos de hoy. 
No digamos si uno pasó al catecismo 
de segundo grado, ese ya con 304 
preguntas y respuestas y que muchos 
nos aprendimos sin mayor complicación. 
Saberse el catecismo de segundo grado 
es tener una formación católica superior 
a la gran mayoría de catequistas y no 
pocos sacerdotes.

Cincuenta años de compartir, la 
misa es una fiesta muy alegre, tu amigo 
Jesús, o el Chuchi, todo vale y qué más 
da, nos han regalado una generación 
de analfabetos católicos. Agarren a un 
grupo de niños que van a hacer su primera 
comunión o que acaban de hacerla, y 
pregunten, pregunten si se atreven. Salvo 
contadas excepciones no saben nada. 
Pero nada de nada.

Bien. Lo sabemos. Lo constatamos. 
Nuestros templos vacíos y la incultura 
religiosa se llevan como un triunfo. La 
gente se jacta de no saber nada de 
religión católica. País de burros. Nos da 

igual. Seguimos con las mismas, es decir, 
con la inútil pedagogía de colorear, cantar 
chorradas, dar por buena cualquier cosa 
que se les ocurra a los niños y una forma de 
enseñar que se mueve entre canciones 
ñoñas y ridículas con gesticulación 
vergonzante en cuanto tengan dos 
años más, mucho rotulador, hacer sopas 
de letras y un colegueo absurdo entre 
niños, catequistas y sacerdotes, al que 
añadimos reparto de piruletas. ¿Objetivo 
de la catequesis? Que vengan a gusto y 
se lo pasen bien. Para eso mejor el parque 
de atracciones.

Me hago preguntas. Por ejemplo, 
si gracias a esta nueva metodología 
catequética, tan nueva que llevamos 
con ella más de cincuenta años, nuestros 
niños son más piadosos, rezan más y 
conocen mejor la doctrina. La verdad es 
que no. ¿Entonces qué hacemos? Pues 
lo mismo de los últimos cincuenta años, 
pero añadiendo refrescos. Fabuloso.

Yo volvería a sistemas contrastados. 
El catecismo de la doctrina cristiana, el 
llamado nacional, es prácticamente 
Astete y Ripalda con alguna pequeña 
adaptación de lenguaje. Pues nada, la 
catequesis es aprenderse el catecismo 
bien explicado y enseñar el valor y la 
práctica de la oración, los sacramentos y 
las obras de misericordia.

Total, si no vuelven, si estamos en 
las mismas. No vuelven ni los del plan 
antiguo ni los del modernísimo. Sí, pero 
con una diferencia. Los del plan antiguo, 
al menos, se aprendieron la doctrina.

AQUEL CATECISMO
QUE YO ESTUDIÉ
Jorge González Guadalix
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de España: Bilbao, Durango, Munguía, 
Guernica, Barcelona, Éibar, San Sebastián, 
Irún, Pamplona, Burgos, Santander…

El mismo Carrera explica que 
debido a su carácter entusiasta y celo 
propagandístico a favor de los testigos, 
“visité miles de hogares predicando las 
falsas enseñanzas de la secta y haciendo 
proselitismo. Prácticamente he dedicado 
toda mi vida, durante los 13 años con 
ellos, pues solamente en concepto de 
predicar, empleé 3,542 horas, les vendí 
570 libros, 580 folletos y 3,700 revistas. Y 
¿cuántas personas he captado para la 
secta?” No se sabe exactamente.

¿Pero cómo llegué hasta aquí?

Para Antonio hay tres tipos de 
personas que ingresan en los Testigos: los 
que tienen muy poca formación cultural 
y la manipulan, los que entran buscando 
algún tipo de beneficio y los que, como él, 

entran por curiosidad. Cuando él llegó, los 
testigos de Jehová eran algo novedoso 
en España: “El primer contacto suele ser 
deslumbrador. Te ofrecen ingresar en 
un grupo en el cual –explica– todas las 
personas son excelentes, bondadosas y 
amorosas en grado máximo. Las primeras 
visitas a sus reuniones te aturden con 
tanto saludo y amabilidades; pero esto 
dura poco tiempo: después nadie se 
preocupa de uno, excepto para vigilarlo 
si falla a las reuniones, o si no sale con 
frecuencia a visitar los hogares para 
venderles su literatura”.

El mensaje que te ofrecen es el de 
“la salvación por Dios y vivir eternamente 
en esta tierra, hecha un paraíso después 
del fin del mundo, que será de un día 
para otro, aunque lleven 100 años 
anunciándolo. Entonces –le describieron 
a Antonio–, la tierra disfrutará de paz, sin 
enfermedad ni cementerios, pues nadie 
morirá. Pero, claro, nadie podrá salvarse… 
a excepción de los que se hagan testigos 
de Jehová”.

Parte de su negocio es llenar la 
casa de los candidatos de libros, folletos 
y revistas que venden con las ideas de 
la organización: “El lavado de cerebro 
que te hacen –señala este testigo de 
primera línea– hará que aceptes lo más 
disparatado, como dejar morir a un 
familiar antes que ponerle una transfusión 
de sangre. Te inculcan odio contra toda 
religión y gobierno. También –concluye 
Carrera– rompen con amistades y 
familiares, y esto hace que se adhieran 
más al grupo y se fanaticen”.

Antonio Carrera siempre pide a 
Dios que los demás “nunca tengan que 
sufrir el desengaño que yo experimenté 
al descubrir la falsedad de los testigos 
de Jehová. Le doy gracias a Dios por su 
bondad y misericordia, ya que me salvó 
de hundirme en el ateísmo, como les suele 
suceder a casi todos los que abandonan 
la secta de ‘La Atalaya’”. Este ex testigo 
de Jehová de origen vasco permaneció 
en esta secta durante 13 años, y desde 
que salió no ha parado de escribir, hablar 

y compartir su experiencia y las grandes 
mentiras que vivió con todos aquellos 
que necesitan escucharle.

Hasta los 28 años vivió como 
católico, pero a esa edad, movido por 
la curiosidad, se entregó a los Testigos 
de Jehová. Desde hace ya unos años, 
Antonio explica que de nuevo “soy 
católico, y deseo reparar de alguna 
manera el daño que hice, escribiendo 
para alejar a las ovejas del redil de Cristo, 
contra los falsos profetas llamados testigos 
de Jehová”.

Mi desengaño como testigo de 
Jehová

Dentro de la organización ocupó 
altos cargos como dirigente: miembro 
del Comité de la Congregación, 
superintendente del campo, siervo de 
la escuela, organizador de asambleas y 
conferenciante por toda la zona norte 

TESTGO DE JEHOVÁ DURANTE 
13 AÑOS, VOLVIÓ A LA IGLESIA 
Y AHORA DENUNCIA LA 
MANIPULACIÓN QUE VIVIÓ
Fernando Navascués / R.e.L.

Ahora afirma: "Soy católico y deseo reparar de alguna manera el daño que hice"

Bautizo de los Testigos de Jehová

Antonio Carrera dando testimonio en un 
programa dee televisión sobre la manipulación 
sufrida
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Una fanatización que según 
explica el extestigo se imparte por 
medio de una reunión semanal de cinco 
horas, más lo que tienes que estudiar en 
casa, el predicar y vender sus libros... 
Y todo ello motivado porque el fin del 
mundo está cerca y sólo se salvarán los 
que hagan mucho trabajo a favor del 
grupo, tal y como señala la Biblia que 
ellos usan, la cual está previamente 
falsificada y mal interpretada.

Falsos profetas

Por todo ello, Carrera recuerda 
las palabras de Jesús: “Cuidaos de los 
falsos profetas, que vienen a vosotros 
con piel de oveja, pero por dentro son 
lobos voraces. Y muchos falsos profetas 
se levantarán y engañarán a muchos” 
(Mt 7, 15 y 24).

Ellos alardean de ser eso, de ser 
profetas, pero parece ser que sus profecías 
nunca acaban cumpliéndose, a pesar 
de “asegurar que ellos, los dirigentes de 
la secta son iluminados por Dios, y ven la 
verdad con exacta armonía, que Dios 
les permite entender la verdad y que las 
páginas de su revista La Atalaya están 
revelada por Dios”, explica el ex testigo.

La segunda venida de Cristo

Un ejemplo clásico es el de la 
segunda venida de Cristo. Primero 
creyeron que Cristo había vuelto en 
1874, pero de forma invisible. Después 

anunciaron que para 1914 vendría en 
persona, corporalmente. El anuncio venía 
en letras mayúsculas. Textualmente: 
“El Segundo Advenimiento PERSONAL 
y Premilenario de Nuestro Señor”. La 
palabra PERSONAL en el original aparece 
con mayúsculas. “Como sabemos –
explica Antonio Carrera– Cristo no llegó 
en 1914. Pero hoy, en su literatura, enseñan 
que sí volvió, pero espiritualmente, de 
forma invisible. ¿Qué les parece? –se 
pregunta el extestigo. Ustedes están en 

el aeropuerto esperando un familiar y, 
tras comprobar que no llegó, alguien 
pretende hacerles creer que sí, que ha 
llegado, pero espiritualmente, y que ya 
no lo pueden ver. La mentira siempre se 
pretende tapar con otra mentira”.

Otras falsas profecías

El fin del mundo también es otro 
tema recurrente, lo han profetizado al 
menos para las siguientes fechas: 1799, 
1874, 1914, 1915, 1918, 1925, 1975… 
e, igualmente, para antes del cambio 
de milenio. En 1914 tenía que haber 
desaparecido el papado: “En 1889 
profetizaron: la extinción total de esta 
jerarquía falsa –el Papado– próxima a 
la terminación del Día de la Ira... que 
terminará… con el año 1914. Como 
vemos, el Papado sigue en pie, y los 
profetas de La Atalaya han fallado”.

Desde 1879 hasta 1912 enseñaron 
como verdad de Dios que los judíos 
sí regresarían a Palestina, y que esto 
sería una más de las pruebas del fin del 
mundo: “Desde 1932, y usando siempre 
a Dios como el revelador de estas 
‘verdades’ o ‘profecías’, enseñan que 
no, que los judíos no serían nación en 
Palestina”. Sin comentarios.

Ante la duda, excomunión

“La Divina Providencia tiene 
caminos –concluye Antonio Carrera– 
que los humanos no podemos conocer. 

Y siempre daré gracias a Dios por haber 
descubierto el engaño y haberme liberado 
de tal atadura”. Su descubrimiento le 
provocó un inmenso vacío y estar cuatro 
meses enfermo. Afortunadamente con 
él, salieron su esposa e hijos, así como su 
hermano Abel, con su familia, y otros.

Todo sucedió a través de una charla 
amistosa con un testigo que llevaba ya 
muchos años en el grupo: “Me dijo que 
si yo pudiera leer libros antiguos de la 
Organización, que ya no editan, podría 
comprobar una multitud de cambios y 
errores en sus enseñanzas, las cuales, 
según ellos, están inspiradas por Dios”. 
Esto le llevó a entrar en un proceso de 
grandes dudas, las cuales se confirmaron 
cuando “por casualidad cayeron en mis 
manos” algunos libros que databan 1918.

Cuando quiso comunicar su 
descubrimiento, lógicamente, no le 
dejaron hablar. Lo siguiente fue expulsarle 
y prohibir a todos los miembros hablarle, 
con la amenaza de ser ellos también 
expulsados. De hecho, varios ya han sido 
excomulgados.

En estos momentos, Antonio Carrera 
concluye: “Soy católico y doy gracias a 
Dios por conocer y vivir en la verdad”.

Portada de uno de los libros de Antonio Carrera 
sobre los Testigos de Jehová
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com se pregunta “¿Cómo puede surgir 
una vocación?”, y él mismo responde 
que estas “nacen de la iniciativa de 
Dios. Es Él quien elige al hombre o la 
mujer para que le siga en la realidad en 
donde vive. Desde niños, desde joven 
adolescente, en la edad adulta”. Se 
trata por tanto de una “iniciativa que 
parte de Dios independientemente de 
la diversidad de formas de ser. Pero 
Dios se da a conocer mediante hechos 
concretos como medios. Para unos 
puede ser el ejemplo de un Padre. El 
ejemplo de entrega de una consagrada, 
la entrega de su párroco. El hombre se 
pregunta siempre por qué y qué es lo 
que tiene ese Padre o esa consagrada 
que le llama la atención”.

¿Oración o testimonio?

Los claretianos de la provincia de 
Santiago se preguntan “¿por qué orar 
por las vocaciones? ¿No es más eficaz el 
testimonio? ¿Y no sería mejor emplear ese 

tiempo en trabajar más decididamente 
por su animación y mantenimiento?”. En 
un mundo en el que todo sucede veloz, 
en el que hay tanta oferta e información, 
los misioneros claretianos responden que 
“una cosa no quita la otra. A la vez que 
las tareas de la animación vocacional, 
antes, durante y después de ese trabajo 
es necesaria la oración”.

Y para ello señalan dos motivos. 
Por un lado, hay que saber que “las 
vocaciones son un regalo de Dios. Por eso 
hay que pedirlas. En actitud de espera y 
de confianza, como los apóstoles y María 
en el Cenáculo. Y al ‘pedir’, nos hacemos 
conscientes de que no somos nosotros 
los que ‘producimos’ las vocaciones: 
deben venir de Dios. Y junto a la petición, 
el agradecimiento. También para 
perseverar en la propia vocación, que es 
imposible sin la fuerza de Dios”. Y por otro 
lado porque “la oración es imprescindible 
para acoger la llamada de Dios. Porque la 
llamada de Dios sólo puede escucharse, 
avivarse y reforzarse en el encuentro 
amoroso con el Señor por medio de la 
oración. El secreto de la vocación está 
en la relación con Dios. El resto de los 

Este tiempo de verano es 
un momento propicio para que 
congregaciones, institutos de vida 
consagrada y seminarios diocesanos 
organicen encuentros, candidatados, 
convivencias… de discernimiento 
vocacional. Leemos el mandato de Cristo 
en el evangelio de san Mateo: “Y al ver 
a la muchedumbre, sintió compasión de 
ella, porque estaban vejados y abatidos 
como ovejas que no tienen pastor. 

Entonces dice a sus discípulos: ‘La mies es 
mucha y los obreros pocos. Rogad, pues, 
al Dueño de la mies que envíe obreros a 
su mies’” (Mt 9, 36-38).

Este mandato de Jesús, como el 
resto de su mensaje, jamás ha pasado 
de actualidad. Un vistazo a la prensa es 
una provocación o una invitación para 
encontrar hombres y mujeres dispuestos 
a dar toda la vida para llevar a Cristo 
a todas partes. La Iglesia es consciente 
de ello, y siguiendo el mandato de Jesús 
no cesa de orar por las vocaciones. Es 
difícil encontrar una página web de 
una diócesis, congregación o institución 
católica que no pida o haga alguna 
referencia a ellas.

¿Cómo puede surgir una vocación?

Un ejemplo de ello es el P. José Luis 
Martínez, el cual desde la web medium.

¿CÓMO PUEDE SURGIR UNA 
VOCACIÓN? “LAS VOCACIONES 
SON UN REGALO DE DIOS,
POR ESO HAY QUE PEDIRLAS”
Fernando Navascués / R.e.L.

El tiempo de verano es un momento especial para el discernimiento en seminarios y 
congregaciones

Un grupo de novicias de Iesu Communio

Ordenaciones sacerdotales en la diócesis 
norteamerica da de Fort Wayne
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elementos tienen su importancia, pero 
sin esa relación no podrá haber una 
auténtica vocación cristiana, tanto en 
su inicio como en su desarrollo. La Iglesia 
no necesita gestores o especialistas, sino 
hombres y mujeres de Dios, que desde 
su donación completa al Señor sean sus 
testigos en el mundo”.

Pero ¿cómo orar?

No falta el que objeta sobre 
la importancia de la oración en la 
promoción vocacional como si con él 
no fuera el tema, desentendiéndose 
de una visión eclesial, incluso en no 
pocas ocasiones desdeñándola. Sin 
embargo, es el propio Cristo quien 
nos enseña a orar y quien nos pide 
que oremos. La diócesis de Brooklyn 
apunta que “Jesús dedicaba parte del 
día en oración para así poder ejercer 
su ministerio con efectividad. Tomó su 
ministerio con efecto porque dedicaba 
tiempo a la oración. Dios le hablaba a 
través de Su oración y lo guiaba en el 
camino de la vida”.

“Con frecuencia tenemos el deseo 
de servir a Dios y a los demás, pero no 
sabemos por dónde empezar”, explica 
la web de la diócesis norteamericana. 
“Es la consolidación y la oración 
de todos nosotros la que sostiene y 
suscita las vocaciones sacerdotales 
y a la vida consagrada”. Podemos 
fomentar las vocaciones por medio de 
nuestro compromiso a hacer oración 
uniéndonos a grupos parroquiales u otras 

organizaciones “en donde no solo se ora 
por un crecimiento en las vocaciones 
sacerdotales, vida consagrada y por 
quienes necesitan discernimiento; sino 
también por la santificación de quienes 
ya fueron ordenados e hicieron su 
profesión de fe”. A modo de ejemplo los 
miembros de la “Sociedad de Oración 
por las Vocaciones” de la diócesis 
de Brooklyn ofrecen diariamente 
una oración por el “crecimiento de 
vocaciones sacerdotales y en la vida 
consagrada”; también diariamente 
una oración “para que Dios derrame Su 
Gracia sobre los sacerdotes y religiosos 
que sirven a la Diócesis”; semanalmente 
rezan un rosario “para un incremento 
a las vocaciones en nuestra Diócesis, 
por perseverancia en su formación al 
sacerdocio para los seminaristas y para 
los hombres y mujeres en formación 
dentro de las comunidades religiosas”; 
asisten a misa una vez al mes por las 
mismas intenciones; y ofrecen cualquier 
sufrimiento que padezca como ofrenda 
por un crecimiento de vocaciones.

Oración individual o en grupo

La diócesis de Sevilla tiene formados 
más de 60 grupos en los que hay una 
media de 15 o 20 personas, “aunque 
también hay excepciones tan notorias 
como la de la Hermandad de la Amargura 
de Constantina, que cuenta con 1000 
personas”, explica el seminarista Pablo 
Bernal, coordinador de la red. Entre ellos 
hay agrupaciones parroquiales, grupos 
de oración de madres, monasterios o 
hermandades, y “además contamos con 
un grupo de oración francés en Lyon y otro 
de una pastoral hispana en California”. 
Sus miembros reciben mensualmente 
una oración que puede estar redactada 
por un seminarista, extraída de algún 
santo o de la propia Escritura. Y, tal 
como explica Bernal, “las personas que 
lo desean acceden a la página web y 
rezan la oración que está publicada. Si 
bien desde el Seminario se anima a que 
los orantes se suscriban al envío mensual 
vía correo electrónico de las plegarias”.

Necesidades pastorales

Las hermanas hospitalarias tienen 
el necesario y muy actual carisma 
de “la acogida, asistencia y cuidado 
especializado y preferente a las personas 
con enfermedad mental, discapacidad 
psíquica y física y otras enfermedades, 
teniendo en cuenta las necesidades 
y urgencias de cada tiempo y lugar, 
con preferencia por los más pobres y 
olvidados”. Y ellas también animan a 
todos a la oración por las vocaciones. 
Desde su propia web ofrecen una semana 
de oración por las vocaciones, pues 
“con la alegría de reconocer que hemos 
recibido el don de la vocación, lo vivimos 
con gozo y deseamos que otras y otros lo 
compartan, sintiéndonos comprometidas 
en esta tarea de despertar y consolidar 
vocaciones, nos unimos en oración para 
que el Señor nos regale nuevos operarios 
en la viña de la Hospitalidad”.

En esa llamada a la oración no fallan 
instituciones que podríamos considerar 
fundamentales para el cumplimiento de 
la misión evangelizadora y activa de la 
Iglesia como Ayuda a la Iglesia Necesitada. 
Desde su página nos recuerdan que 
“cada día en todo el mundo, más de 
660.000 mujeres dan su vida a Dios, en la 
oración y la entrega a los demás. Muchas 
de estas religiosas además están fuera 
de sus países, movidas por la vocación 
a la que han sido llamadas, o en lugares 
donde los conflictos armados y la pobreza 
han lacerado las vidas de millones de 
personas. Son una presencia callada, 
pero que sostiene la esperanza y llevan el 

Un grupo de Hermanitas del Cordero con el 
Santo Padre

Un grupo de novicios franciscanos
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“Como joven de origen ateo, 
he vivido durante años siendo parte 
de un relato anticlerical que no se 
fundamentaba en ningún tipo de 
argumento demostrable, sino en 
auténticas generalidades llenas de odio y 
desconocimiento”. Es parte del testimonio 
de Marcos Martínez, un joven de 23 años 
que estudia Periodismo y que empezó 
a descubrir a Dios haciendo el Camino 
de Santiago, pero sobre todo haciendo 
el retiro Effetá, donde “jamás me había 
sentido tan querido, tan arropado, ni tan 

perdonado”. Y el hecho es que a pesar 
de haber nacido en una familia en la 
que se le han inculcado valores, no le 
han transmitido la fe. Marcos comparte 
cómo vivió su proceso de conversión y 
también cómo ha sido la toma de ciertas 
decisiones como la de recibir la Primera 
Comunión y la Confirmación.

amor de Dios allí donde más se necesita”, 
por eso, piden que “sostengámoslas 
también nosotros a ellas con oración”.

Webs vocacionales

El inmenso mundo de internet 
ofrece diferentes y variadas propuestas 
en las que los jóvenes y los no tan jóvenes 
pueden también encontrar respuestas a 
sus inquietudes de carácter vocacional. 
Dos ejemplos de ello son la página 

mivocacion.es, de la diócesis de Ávila, en 
España, la cual aporta recursos, oración, 
música y otros contenidos para ayuda al 
discernimiento; y la web vocacion.org, 
que dirige el sacerdote Miguel Segura, 
que atiende personalmente a cuantos 
acuden a él y tiene una amplia sección 
de preguntas y respuestas sobre temas 
vocacionales para quien está interesado.

Pero… ¿qué rezar?

Una buena ayuda la ofrece la 
diócesis católica de Arlington, en Virginia, 
la cual invita a sus diocesanos a unirse al 
“al medio millón de católicos en las 74 
parroquias y misiones de la Diócesis en 
oración por las vocaciones en nuestras 
familias, para nuestras familias”. En su 
web hay un apartado dedicado a las 
vocaciones en el que se ofrecen en 
español oraciones para comunidades 
parroquiales, asociaciones o para el uso 
individual. Están enfocadas a descubrir 
la vocación a la que cada católico 
está llamado: la vocación sacerdotal, 
a la vida consagrada o al matrimonio. 
Algunos de sus títulos son “Oración diaria 
para descubrir mi vocación”, “Oración 
de un esposo y esposa”, “Oración de las 
vocaciones para los padres”, “Oración de 
una madre por los sacerdotes” y “Rezando 
con las escrituras”, entre otros temas.

ERA ATEO Y ANTICLERICAL,
PERO DIOS SE HIZO PRESENTE
EN SU VIDA EN EL CAMINO
DE SANTIAGO Y EN EFFETÁ
Clara Mollá / R.e.L.

Con 23 años ha hecho la Primera Comunión y la Confirmación

Oración en familia por las vocaciones, una 
responsabilidad de todos

Marcos Martínez

Marcos tras su llegada a Santiago en 2018, al 
inicio de su conversión
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- ¿Cómo ha sido el proceso hasta ahora? 
¿Qué personas te han acompañado?

- Muy gratificante. El Señor no 
ha parado de regalarme momentos y 
personas espectaculares en mi vida. 
Desde la formación, he podido seguir 
creciendo espiritualmente. De hecho, yo 
diría que este es el secreto: las ganas de 
seguir conociendo a Dios a través de la 
formación y de los sacramentos.

» Mis padres serían unas de las 
personas que más me han acompañado. 
Aunque como comenté anteriormente 

no son católicos y al principio les costó 
aceptarlo, sería injusto no decir que al 
día de hoy me acompañan sin fisuras 
en mi crecimiento espiritual. A través de 
su ejemplo como padres experimento 
a diario el amor del Padre y espero que 
ellos también a través de mí.

» También mis amigos de toda la 
vida, muy alejados de Dios, entendieron 
desde el principio mi conversión. Me 
atrevería a decir que a ninguno de ellos 
le sorprendió, teniendo en cuenta que 
desde siempre he sido alguien con muchas 
inquietudes espirituales que compartía 
con ellos. Ellos me acompañan a través 
de su aceptación y su falta de juicio.

» Y por último mi comunidad. En 
ella es donde más logro reconocerme 
como hijo de Dios, acompañado de mis 
nuevos amigos y de mi director espiritual, 
esenciales para mí en este momento de 
mi vida. Su testimonio de vida cristiana 
me ayuda a seguir a Dios, siempre 
acompañado.

- Hay adultos que no se han confirmado 
siendo adolescentes, y solo se preocupan 
cuando tienen que casarse… ¿Qué te ha 
llevado a tomar la decisión de confirmarte 
en este momento?

- Confiar en Dios. A través de la 
confianza en Él uno entiende lo que 
significan ciertos sacramentos y logra 
vivirlos con pasión. Recibir los dones del 
Espíritu Santo a través de la confirmación 
y cerrar mi proceso bautismal fue lo que 
me motivó a dar el paso. Hoy en día, 

- ¿Recuerdas la primera vez que te 
hablaron de Jesús siendo ya adulto?

- Sí, la recuerdo. Una muy buena 
amiga mía de la familia y educación 
católica me habló de Él. Recuerdo como 
se le iluminaba la cara al hacerlo, cómo 
me impactó esa alegría que yo, en aquel 
momento, no tenía. Desde entonces 
mi curiosidad por ese tal Jesús creció 
y, poco a poco sin darme cuenta, fui 
acercándome más a Él hasta lo que yo 
considero la fecha de mi conversión.

Desde entonces, soy exageradamente 
consciente de la importancia de nuestro 
ejemplo en los demás. Si no hubiera sido por 
ella, yo hoy no conocería a Jesús. Entendió 
cuál fue su misión, dejándose hacer por el 
Señor y acercándome a Él con su testimonio 
de amor.

- ¿Cómo fue tu encuentro con Cristo? 
¿Qué es lo que más recuerdas de ese 
momento?

- Mi encuentro personal con Él 
fue en Effetá, un retiro espiritual dirigido 
a jóvenes, en marzo de 2020, justo una 
semana antes del confinamiento total.

» Ya en diciembre de 2018, 
haciendo el Camino de Santiago, sentí 
esa primera llamada. Dios sembró en 
mí el don de la fe, que me permitió 
entender que había un Dios que existía. 
Pero no fue hasta marzo en Effetá que 
entendí que no solo existía, sino que me 
amaba profundamente. En una de las 
actividades del retiro, a través de los 

demás, sentí una sensación muy difícil de 
explicar que solo los que hayan pasado 
por ella entenderán. Una paz inmensa 
me invadió, notando el abrazo de ese 
Dios con el que finalmente me había 
encontrado. Jamás me había sentido tan 
querido, tan arropado, ni tan perdonado. 
Fue lo que considero la fecha oficial de 
mi conversión, de mi encuentro frente a 
frente con Cristo crucificado por mí.

- ¿Cómo vivías el hecho de que tu familia 
no fuera creyente y tú hubieras tenido 
esta experiencia?

- Al principio fue muy difícil. Esto no 
va de votar a otro partido político, o de 
ser de un equipo de fútbol distinto, esto 
es una manera distinta de ver la vida, de 
entender su origen, su sentido, su destino, 
y eso trasciende mucho más que las 
cosas del mundo y, por tanto, crea más 
incertidumbre para los que te rodean.

» Aunque mis padres tienen una 
forma de ver la vida muy cercana a la 
de la Iglesia, con una moral bien definida 
que huye del relativismo actual, no 
terminan de entender cómo en Cristo 
he podido encontrar la respuesta a las 
preguntas de mi vida que durante un 
tiempo tanta paz me quitaron. Aun así, 
si algo han demostrado mis padres es su 
amor hacia mí, en multitud de gestos que 
evidencian que mientras yo sea feliz, ellos 
son felices, y allí está Dios; en el amor de 
unos padres muy alejados de Él, capaces 
de renunciar a sus creencias, o mejor 
dicho a su falta de ellas, por un único 
motivo: la felicidad de su hijo.

Marcos se funde en un abrazo con su padre, 
tras su Confirmación
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desgraciadamente, está muy de moda 
vivir la fe “a nuestra medida”, crearnos 
un ambiente cómodo que vaya más a 
la par con el mundo, por lo que muchos 
parecen prescindir de la confirmación. 
Como bien indica su nombre, a mí me 
parece una oportunidad increíble para 
darle de nuevo otro sí enorme al Señor.

- ¿Qué ha supuesto todo este tiempo de 
preparación para el sacramento?

- La verdad que lo he disfrutado 
muchísimo. Tengo la suerte de ser una 
persona interesada en conocer, y la 
catequesis me ha ofrecido información 
sobre temas que creía conocer y no 
conocía. Al ser sesiones con otros adultos, 
incluso con un gran amigo mío con el que 
siempre mantengo charlas muy intensas, 
se daban debates y conversaciones muy 
enriquecedoras, en las que se hacía 
patente el motivo por el que todos y cada 
uno de nosotros estaba allí: queríamos 
empaparnos de la Palabra de Dios y de 
su inmenso amor.

- Ante este paso, ¿cómo lo vivió tu 
entorno?

- Desde mi conversión no he 
parado. Gracias al don de la fe que se 
pide, y a mi interés por conocerle, que 
viene regalado y no crea ningún tipo 
de esfuerzo, ya decidí hace un año 
hacer mi primera comunión, por lo que 
mi ambiente no católico está más que 
familiarizado con este tipo de decisiones. 
Como dije anteriormente, ellos me 
apoyan activamente, y el que no lo hace, 
como mínimo me respeta y con eso para 
mí es más que suficiente.

- ¿Cómo viviste la celebración? ¿Qué fue 
lo que más te ayudó?

- Obviamente fue un día muy 
especial. Conseguí olvidarme de toda la 
preparación, algo no muy común en mí, 
y centrarme en la ceremonia y en recibir 
el sacramento.

» Si tuviera que decir la cosa que 
más me ayudó diría la compañía de mi 
familia y de mi comunidad, en especial la 
de mi padrino. Él es al día de hoy uno de 
mis mejores amigos, un chico de familia 
católica con una relación con Jesús 
envidiable. Su acompañamiento tanto 
como amigo como padrino sigue siendo 
al día de hoy inmejorable, y ese día se 
centró única y exclusivamente en mí, algo 
muy típico de él pero que al día de hoy 
sigue sorprendiéndome. Es una de las 
personas más serviciales que he conocido 
en su casa, en su relación de noviazgo y 
con todas y cada una de sus amistades.

- Y, ¿qué es lo que más te ha sorprendido 
en este conocer más a Cristo y a la 
Iglesia?

- Lo que más me ha sorprendido 
es la cantidad de desinformación 
que la sociedad vierte sobre ellos, en 
especial sobre la Iglesia. Como joven 
de origen ateo, he vivido durante años 
siendo parte de un relato anticlerical 
que no se fundamentaba en ningún 
tipo de argumento demostrable, sino en 
auténticas generalidades llenas de odio 
y desconocimiento. Las catequesis para 

la preparación de mi primera comunión 
y de mi confirmación, y la experiencia 
personal de mi relación cercana con la 
Iglesia, han hecho darme cuenta de lo 
muy equivocada que la sociedad está, y 
de lo mucho que desconoce la realidad 
de la Iglesia. Para ello, es importante 
no solo construir una sociedad con más 
criterio que la existente, sino que la Iglesia 
aprenda a “salir ahí fuera” y mostrar aún 

más si cabe todo lo bueno que tiene 
y hace. Aunque es algo complicado, 
porque no está llamada a publicitarse, 
es necesario encontrar la manera de 
trasladar lo mucho que la Iglesia hace a 
la opinión pública. Eso frenará en parte 
la ola anticlerical fundamentada en el 
desconocimiento y acercará a muchos 
curiosos que vean en la Iglesia un ejemplo 
de Bien, y de Verdad.

- ¿Cómo crees que va a cambiar tu vida 
a partir de ahora?

- Conocer a Dios te hace ver 
muchas cosas… entre ellas, te hace ver 
los muchos desórdenes que tienes en tu 
vida, que no son fruto más que de un 
deseo irrefrenable por Él, pero muy mal 
enfocado al no conocerle y comprar lo 
que la sociedad te vende. Por ello, mi 
vida sigue en un cambio permanente 
que exige renuncias de una vida anterior 
volcada al “placer por placer”, pero que 
se dan ejerciendo la verdadera libertad 
de tender al Bien.

» Jesús, como a todo católico, 
me ha llamado a evangelizar, a hacer 
lío como dice el Papa Francisco, en 
especial a los más jóvenes alejados de 
su amor que buscan en lo más superficial 
del mundo la felicidad que sólo Dios 
puede ofrecer. Ese creo que ahora va 
a ser mi papel, junto a una comunidad 
estupenda como es la de Regnum Christi 
en Barcelona, centrada en ser apóstoles 
de Dios para anunciar su Palabra a los 
que más lo necesiten y acompañar a los 
recién llegados a la Iglesia.

Marcos Martínez con su padrino de 
Confirmación, nuevo compañero en la fe

Marcos, junto a su comunidad de compañeros 
en la fe, en Barcelona
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John Wayne falleció el 11 de junio 
de 1979 a los 72 años tras protagonizar 
una de las carreras más brillantes en la 
historia de Hollywood.

Presbiteriano de nacimiento, 
The Duke (El Duque) quiso entrar en la 
Iglesia católica en el lecho de muerte, 
y a su llamada acudió el capellán del 
Centro Médico de UCLA (Universidad de 

California-Los Ángeles), el paulino Robert 
Philip Curtis.

Católico cardíaco

John Wayne se casó tres veces y se 
divorció dos, y a pesar de que su vida no 
se amoldó en ese sentido a la doctrina 
católica, siempre se sintió cercano a la 
Iglesia. Sus tres esposas fueron de origen 
hispano, las tres católicas, y bautizó 
católicos a los siete hijos que tuvo con 
todas ellas, quienes hicieron lo propio con 
sus 21 nietos, uno de los cuales, Matthew 
Muñoz (quien hace años ofreció más 
detalles sobre la conversión de su abuelo) 
es sacerdote en California.

Del mismo modo, los amigos 
que hizo el actor en Panamá, México 
y Perú, lugares de nacimiento de sus 
tres mujeres, relataban la admiración 
que sentía por las certezas que les 
proporcionaba su fe católica.

- Como joven, ¿cómo crees que debe ser 
la relación con Jesús?

- Así como la relación con un amigo, 
o con un hermano, o con un padre, la 
relación debe ser fluida. Por tanto, para 
mí lo más importante es algo tan sencillo 
como la oración permanente y sincera 
con Él. Aunque aparentemente suene 
sencillo, no lo es. Abrir nuestro corazón en 
la oración hasta que duela, con pelos y 
señales, con todo tipo de detalles, sobre 
todo los que te cuesta que retumben en 
tu cabeza al pensarlos, eso, que Cristo ya 
sabe, es lo que busca que dejes en sus 
manos y que le expongas en la oración. 
Solo ese encuentro personal con Él nos 
hará crecer en la Fe y nos hará mantener 
viva nuestra relación con Dios.

EL PADRE CURTIS,
EL SACERDOTE QUE ASISTIÓ
A JOHN WAYNE “IN ARTICULO 
MORTIS”, TAMBIÉN ERA CONVERSO
Carmelo López Arias / R.e.L.

El Duque se definía como un “católico cardíaco”: lo dejó para el último minuto

John Wayne en “Centauros del desierto (The 
Searches)” (1956) de John Ford, una de las 
mejores películas de ambos y fija en casi todos 
los Top Ten de la historia del cine
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Wayne, de hecho, se denominaba 
a sí mismo muchas veces “católico 
cardíaco”, forma humorística para 
designar a las personas que retrasan su 
conversión hasta el último momento.

La visita del obispo

Fue su caso. La noticia saltó a los tres 
días de morir: El Duque había sido recibido 
en la Iglesia. Su hijo mayor, Michael, 
explicó entonces a la prensa (puede 
verse en los despachos de Associated 
Press y de United Press del 14 de junio de 
1979) que un mes antes de su muerte el 
arzobispo de Panamá, Marcos McGrath, 
le visitó en su domicilio: “Hablaron largo 
y tendido. Y el pasado sábado, cuando 
papá sufría mucho y las cosas se pusieron 
feas, mi hermano Patrick le preguntó si 
quería ver a un sacerdote. Papá dijo: ‘Sí, 

creo que es una buena idea’. Y llamamos 
al padre Robert Curtis. Yo no estaba en 
la habitación cuando el padre Curtis le 
administró los últimos sacramentos. Fue 
el sábado o el domingo. Ignoro cómo 
caracteriza técnicamente la Iglesia una 
conversión, pero papá murió en la Iglesia. 
Murió como católico. Y sé que siempre se 
llamó a sí mismo católico cardiaco”.

Poco después, el mismo padre 
Curtis confirmó esta información: “John 
Wayne fue recibido en la Iglesia católica 
el día antes de morir”, dijo, aunque a las 
preguntas que le hicieron los periodistas 
no ofreció más explicaciones por tratarse 
de “un asunto personal entre el sacerdote 
y el penitente”.

La conversión del padre Curtis

El caso es que también el padre 
Curtis era converso. Era un líder nato al 
estilo americano: nacido en la costa Este, 
en Maryland, era un buen estudiante, 
presidente de su fraternidad, entrenador 
del equipo de baloncesto… Luego sirvió 
en las Fuerzas Aéreas y cuando se licenció 
estudió en la Escuela de Arte Dramático 
de Nueva York para convertirse en actor. 
Luego se trasladó a Los Ángeles para 
hacer carrera en Hollywood, pero como 
tantos otros jóvenes con esa misma 
aspiración, fracasó.

Un día asistió a un retiro espiritual 
en Montserrat (California), y su vida 
dio un vuelco. Primero se convirtió al 
catolicismo, y luego quiso entregarse 

John Wayne y Maureen O'Hara en “El hombre 
tranquilo” (1952) de John Ford, una obra 
maestra costumbrista sobre la Irlanda católica

por completo a Dios. Ingresó en los 
paulinos, a quienes admiraba por 
su intensa labor en los medios de 
comunicación, incluida una productora 
cinematográfica. Cuando se ordenó 
sacerdote, mató el gusanillo d e haber 
sido actor convirtiéndose en consejero 
espiritual y amigo de muchos de quienes 
habrían sido sus rivales, entre ellos Cary 
Grant y por supuesto John Wayne.

Murió el 17 de noviembre de 2004, 
tras pasar a la historia, con esas breves 
declaraciones de 1979, por haber llevado 
hasta las puertas del cielo al actor más 
admirado de todos los tiempos.
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Siendo de origen italiano, no es 
muy difícil concluir que nació en el seno 
de una familia católica. Cierto.

Y tan cierto como que metido en 
el mundo de los artistas, del cine, de 
la televisión… su fe quedó aparcada 
en algún momento y en algún lugar 
de su vida.

Efectivamente, Rambo, Rocky o 
simplemente Sylvester Stallone fue así. 
Pero también Dios ha tenido una llamada 
especial para que volviese a la fe: la 
enfermedad de su hija Sophia.

Porno en 1970

Sylvester Stallone nació en Nueva 
York, en 1946, en el seno de una familia 
de inmigrantes católicos. Su madre era 
profesora de danza y su padre, peluquero. 
Sylvester pronto reclamó para sí un lugar 
sobresaliente en el mundo de la escena.

Al principio tuvo algunos papeles 
secundarios para Woody Allen e, incluso, 
en la famosísima serie de Kojak, pero 
los estudios eran caros y el trabajo no 
abundaba. Así que lamentablemente se 
abría una de las páginas más oscuras de 
su carrera cinematográfica participando 
en 1970 en una película pornográfica.

El boxeador Rocky, su gran éxito

La sequía continuó hasta que 
en 1975 escribió el guion de Rocky y al 
año siguiente se estrenaba la película 
convirtiéndose en un éxito internacional, 
y haciendo del boxeador un icono del 
mundo del cine que habría de pasar de 
generación en generación, y en donde 
la presencia de la fe cristiana no anda 
muy lejos.

Una enfermedad, la puerta hacia la fe

Los tiempos cambian, dejó de ir a 
la iglesia y prefirió buscar fama y fortuna, 
pero Dios llamó de nuevo a su puerta y 
le encaminó de nuevo hacia la fe de su 
infancia. Para ello el Señor se valió de su 
hija Sophia.

Sophia nació con una enfermedad 
del corazón. En noviembre de 1996, con 
tan sólo dos meses de edad, tuvo que 
someterse a una operación a corazón 
abierto. Afortunadamente la operación 
salió bien, se encuentra en perfecto 
estado e, incluso, hace vida normal.

Parece que todo quedó arreglado. 
Sin embargo, en una entrevista 
concedida a los medios, Stallone trata 
de encontrar las palabras para describir 
lo que provocó el abandono de su fe y 
el revulsivo que supuso la enfermedad de 
su hija. Algo muy clásico y que sucede a 
tantas personas: “No lo sé. Es la vida. Tu 
carrera profesional te está llevando por un 
lado, y dejas de estar en comunicación 
con tu familia”.

Para los actores, el peso de la fama 
es “muy fuerte”, y agregó: “Yo no tenía 

SYLVESTER STALLONE, EL ACTOR DE 
LOS TIPOS DUROS: “SER CATÓLICO 
ME PONE DONDE DEBO ESTAR”
Fernando Navascués / R.e.L.

Afirma que “si me pongo en manos de Jesús, uso su sabiduría”

Mítico poster de la película “Rocky Balboa”
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ninguna base sólida detrás de mí o gente 
que me ayudase a mantener los pies en 
el suelo. Me sedujo extremadamente la 
nueva libertad que había alcanzado”.

Al tercer matrimonio

En cuanto a su vida afectiva, en 
1974 se casó con la actriz Sasha Czack, 
de la que se divorció en 1985. En este 
mismo año se casó Brigitte Nielsen, cuyo 
matrimonio se rompió dos años después.

Sin embargo, todo empezó a 
cambiar a partir de la boda con su 
tercera y actual esposa, Jennifer Flavin, 
la madre de Sophia. “Cuando me casé, 
todo cambió”, dijo, sobre todo “cuando 
mi hija nació enferma y me di cuenta 
de que realmente se necesita un poco 
de ayuda aquí. Comencé a poner todo 
en las manos de Dios, su omnipotencia, 
su perdón”.

Stallone explica que ser católico 
“me pone donde debo estar. Estaba solo 

en el mundo. Pensé que iba a tener que 
manejar las cosas a mi manera.”

Entonces “pensé que, si me pongo 
en las manos de Jesús y pido comprensión 
y orientación, básicamente me estoy 
quitando el yugo de encima y usando 
Su inteligencia y sabiduría para tomar las 
decisiones correctas”.

El mensaje cristiano en sus películas

Se trata de un proceso que no sólo 
afecta a su vida personal, sino también 
a su profesión: “Realmente siento que 
cuando escribí el primer guion de ‘Rocky’, 
alguien dirigía mi mano”.

Algo muy similar sucede con 
la última película de la saga, “Rocky 
Balboa”, donde el actor finaliza la 
película “señalando con su dedo hacia 
arriba y muestra respeto a Jesús”.

En ella se busca que el espectador, 
cuando vea la película, trate “de ser 
capaz de escuchar a su corazón y no 
tanto su mente, siguiendo la orientación 
de alguien mucho más poderoso que tú: 
Jesús”, explica Stallone.

En “Rocky I”: antes que nadie, Jesucristo

“En ‘Rocky I’, la primera persona 
que vimos fue a Jesús”, explicó en 
referencia a una escena de apertura del 
club de boxeo donde hay un gran mural 
de Jesucristo en una pared del fondo.

Clásica imagen de “Rocky Balboa”, ya como 
boxeador retirado

Y si un sexto “Rocky” no es suficiente, 
hay “Rambo IV” donde el mensaje es más 
claro: “Rambo es un ateo que no cree en 
nada. Su trabajo consiste en llevar a un 
grupo de misioneros católicos río arriba 
en un territorio muy hostil, y Rambo está 
allí para llevar la Palabra de Dios y la 
medicina a los nativos”.

Parece ser que el héroe de la 
pantalla grande, de cuerpo descomunal, 
experimentado luchador, para quien 
la vida y a la muerte no valen nada, 
mientras se dedica a salvar al mundo 
también está necesitado de Dios.
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“Si quieres llegar a la verdad, no 
busques otro camino que el que trazó 
el mismo Dios, que conoce nuestra 
enfermedad. Ahora bien, el primero es la 
humildad, el segundo es la humildad, el 
tercero es la humildad, y cuantas veces 
me lo preguntases te respondería la 
misma cosa” (S. Agustín, Ep. 118,22).

Las palabras de S. Agustín son 
válidas para toda la vida cristiana, en 
todos los campos, y también, ¡cómo no!, 
para la liturgia.

La liturgia reclama la humildad 
de sus sacerdotes y de los ministros 
del altar, porque la liturgia es servicio 
divino, glorificación de Dios; es un 
don, un tesoro, del que la Iglesia es 
administradora, servidora, y nadie es su 
dueño o propietario. Ya lo advertía el 

Vaticano II en una afirmación muchas 
veces desconocida o ignorada:

“Nadie, aunque sea sacerdote, 
añada, quite o cambie cosa alguna 
por iniciativa propia en la Liturgia” 

(SC 22).

La liturgia es una partitura que la 
Iglesia entrega para que sea fielmente 
realizada y entonces se eleve un cántico 
nuevo. Nadie, ningún músico ni director 
de orquesta, cambiaría las notas de 
una sinfonía de Beethoven, o suprimiría 
compases, sino que se recibe la partitura 
y se ejecuta musicalmente con fidelidad. 
Así es la liturgia también.

El sacerdote –obispo y presbítero– 
así como el diácono han de ser muy 
humildes en el ejercicio de la liturgia, no 
considerándose propietarios que puedan 
cambiar a su antojo o a su creatividad 
pastoral, sino con fidelidad a lo que la 
Iglesia les ha encomendado.

“No puede considerarse como 
“propietario”, que libremente dispone del 
texto litúrgico y del sagrado rito como de 
un bien propio, de manera que pueda 
darle un estilo personal y arbitrario. 

Esto puede a veces parecer de mayor 
efecto… sin embargo, objetivamente, 
es siempre una traición a aquella unión 
que, de modo especial, debe encontrar 
la propia expresión en el sacramento 
de la unidad” (Juan Pablo II, Dominicae 
Cenae, 12).

La humildad huye de todo 
protagonismo; el sacerdote se convierte 
en instrumento de Cristo y busca que sólo 
brille Cristo. Es el sentido espiritual que 
tienen los ornamentos litúrgicos:

“En los sagrados misterios el 
sacerdote no se representa a sí mismo y no 
habla expresándose a sí mismo, sino que 
habla en la persona de Otro, de Cristo… 
Este acontecimiento, el “revestirnos de 
Cristo”, se renueva continuamente en 
cada misa cuando nos revestimos de 
los ornamentos litúrgicos… El hecho 
de acercarnos al altar vestidos con 
los ornamentos litúrgicos debe hacer 
claramente visible a los presentes, y a 
nosotros mismos, que estamos allí “en la 
persona de Otro” (Benedicto XVI, Homilía 
Misa Crismal, 7–abril–2007).

Es moderado en sus movimientos 
en el altar, preside con devoción, 
huyendo del efectismo, de llamar la 
atención con sus formas, movimientos, 
desenfado… pues no es un presentador, 
un showman o un telepredicador. Lo 
mismo de los demás ministros: leer las 
lecturas, por ejemplo, es un servicio, no 
un derecho que crea rivalidades y afán 
de destacar, con carreras por llegar al 
altar antes que otros…

“Es necesario, por tanto, que los 
sacerdotes sean conscientes de que 
nunca deben ponerse ellos mismos 
o sus opiniones en el primer plano de 
su ministerio, sino a Jesucristo. Todo 
intento de ponerse a sí mismos como 
protagonistas de la acción litúrgica 
contradice la identidad sacerdotal. 
Antes que nada, el sacerdote es servidor 
y tiene que esforzarse continuamente en 
ser signo que, como dócil instrumento 
en sus manos, se refiere a Cristo. Esto 
se expresa particularmente en la 
humildad con la que el sacerdote 
dirige la acción litúrgica, obedeciendo 
y correspondiendo con el corazón y 
la mente al rito, evitando todo lo que 
pueda dar precisamente la sensación 
de un protagonismo suyo inoportuno. 
Recomiendo, por tanto, al clero 
que profundice cada vez más en la 
conciencia de su propio ministerio 
eucarístico como un humilde servicio 
a Cristo y a su Iglesia” (Benedicto XVI, 
Sacramentum caritatis, 23).

La humildad invita y requiere la 
absoluta fidelidad a la liturgia: seguir sus 
rúbricas y sus normas, sin cambiarlas, 
sin inventar ni añadir nada por cuenta 
propia; siempre será bueno, de vez 
en cuando, repasar las rúbricas para 
celebrar la Misa, o cada sacramento, o 
las celebraciones de la Semana Santa 
y del Triduo pascual. Ser humilde es 
recibir la liturgia de manos de la Iglesia 
y ser obediente y sencillo en realizarla, 
ajustándose a lo que la Iglesia determina 
con sus rúbricas y normas.

HUMILDAD, HUMILDAD
Y MÁS HUMILDAD NECESARIA
Javier Sánchez Martínez / InfoCatólica
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Humildad es recitar las oraciones 
de la Misa, el prefacio y la plegaria 
eucarística siguiendo el texto que la Iglesia 
ha aprobado en el Misal, sin modificarlo, 
sin alterarlo, sin inventárselo o empleando 
textos alternativos que carecen de la 
aprobación eclesial. Son las oraciones 
de la Iglesia, la oración de toda la Iglesia. 
Humildad es recibir el Misal y pronunciar 
sus oraciones y textos litúrgicos con 
respeto y devoción. “Úsense únicamente 
las Plegarias Eucarísticas incluidas en el 
Misal Romano… Es un gravísimo abuso 
modificar las Plegarias Eucarísticas 
aprobadas por la Iglesia o adoptar 
otras compuestas privadamente” (Inst. 
Inestimabile Donum, 5).

Otros textos, especialmente las 
moniciones sacerdotales, sí puede 
el sacerdote adaptarlas o variarlas 
levemente, con sensatez y prudencia, 
con brevedad. Dice el Misal:

“También corresponde al sacerdote 
que ejerce el ministerio de presidente de 
la asamblea congregada, hacer algunas 
moniciones previstas en el mismo rito. 
Donde las rúbricas lo determinan, está 
permitido al celebrante adaptarlas hasta 
cierto grado para que respondan a la 
capacidad de los participantes; procure, 
sin embargo, el sacerdote conservar 
siempre el sentido de las moniciones que 
se proponen en el Misal y expresarlo en 
pocas palabras” (IGMR 31).

En más de una ocasión, alguna 
monición del Misal o de algún Ritual 
sugiere que “pueden decirse con estas 

o parecidas palabras”, en cuyo caso 
se pueden modificar, pero sin alargarse 
en exceso, sino con la misma extensión 
de las moniciones que figuran en los 
libros litúrgicos.

¡Humildad!, virtud y estilo espiritual 
para servir la liturgia tanto sacerdote 
como los demás ministros (lectores, 
acólitos, monitor, etc…), evitando el 
protagonismo y el deseo de destacar.

¡Humildad!, para vivir y realizar la 
liturgia con obediencia a las rúbricas y 
normas que la Iglesia marca, sin alterarla 
ni inventarla.

¡Humildad!, para orar los textos 
litúrgicos con sentido y unción tal y 
como están en el Misal, sin cambiarlos 
ni improvisarlos.

Lo recordaba muchas veces san 
Juan Pablo II:

“Siento el deber de hacer una 
acuciante llamada de atención para 
que se observen con gran fidelidad 
las normas litúrgicas en la celebración 
eucarística. Son una expresión concreta 
de la auténtica eclesialidad de la 
Eucaristía; éste es su sentido más 
profundo. La liturgia nunca es propiedad 
privada de alguien, ni del celebrante ni 
de la comunidad en que se celebran los 
Misterios… También en nuestros tiempos, 
la obediencia a las normas litúrgicas 
debería ser redescubierta y valorada 
como reflejo y testimonio de la Iglesia una 
y universal, que se hace presente en cada 
celebración de la Eucaristía. El sacerdote 
que celebra fielmente la Misa según las 
normas litúrgicas y la comunidad que se 
adecua a ellas, demuestran de manera 
silenciosa pero elocuente su amor por 
la Iglesia” (Juan Pablo II, Ecclesia de 
eucharistia, 52).

Lo mismo advertirá el papa 
Benedicto XVI:

“Al subrayar la importancia del 
ars celebrandi, se pone de relieve 
el valor de las normas litúrgicas… 
Favorece la celebración eucarística 
que los sacerdotes y los responsables 
de la pastoral litúrgica se esfuercen 
en dar a conocer los libros litúrgicos 
vigentes y las respectivas normas, 
resaltando las grandes riquezas de la 
Ordenación General del Misal Romano 
y de la Ordenación de las Lecturas de 
la Misa. En las comunidades eclesiales 
se da quizás por descontado que se 
conocen y aprecian, pero a menudo 
no es así” (Benedicto XVI, Sacramentum 
caritatis, 40).

Humildad verdadera es, así pues, 
ser fiel al rito litúrgico, a sus normas, con 
sentido de obediencia a la Iglesia y bien 
del pueblo santo de Dios.

Humildad verdadera es respetar los 
lugares litúrgicos (altar, sede y ambón), 
empleándolos correctamente, sin 
hacerlo todo desde el altar (ignorando 
la sede para los ritos iniciales y la 
homilía), respetando el presbiterio para 
el desempeño de los ministros (diáconos 
y acólitos), no para niños, fieles, etc…, 
como si fuera un escenario de una 
función escolar.

Humildad verdadera es revestirse 
como la Iglesia marca en sus libros 
litúrgicos, y, por tanto, usando siempre 
la casulla sin excepción para celebrar la 
santa Misa.
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Estimado Padre:

Me parece que mi problema es el 
de muchos católicos: me cuesta creer en 
los sacerdotes. He tenido muchas malas 
experiencias conociendo sacerdotes 
muy poco dignos de su misión: poco 
preocupados de los fieles, o inquietos sólo 
por sus propios intereses, o simplemente 
“mundanos”. Esto me ha producido el 
efecto de que no pueda mirarlos sin 
desconfianza. ¿Qué puedo hacer?

Respuesta:

Estimado:

En las Memorias de Don Bosco se 
relata que él acostumbraba a decir a 
sus salesianos: “El sacerdote siempre es 
sacerdote y debe manifestarse así en 
todas sus palabras. Ser sacerdote quiere 
decir tener continuamente la obligación 
de mirar por los intereses de Dios y la 
salvación de las almas. Un sacerdote 

no ha de permitir nunca que quien se 
acerque a él se aleje, sin haber oído una 
palabra que manifieste el deseo de la 
salvación eterna de su alma”1.

Pero el mismo Don Bosco, 
cuando oía hablar de defecciones o 
de escándalos públicos de personas 
importantes o sacerdotes, también 
decía a sus discípulos: “No debéis 
sorprenderos de nada; donde hay 
hombres, hay miserias”2.

Me parece que en estas dos 
referencias se contiene el justo equilibrio 
para juzgar al sacerdote y para regular 
nuestra relación con el mismo.

El sacerdote está llamado, por su 
vocación, a una gran santidad; pero 
sigue siendo un hombre, y en cuanto tal, 
frágil y rodeado de flaqueza. Entre los 
apóstoles del mismo Cristo, uno lo traicionó 
(Judas), otro lo negó (Pedro), y los demás 
lo abandonaron durante su Pasión. Pero 
esto no los hizo menos sacerdotes; y a 
ellos dio poder de consagrar su Cuerpo y 
su Sangre (Haced esto en memoria mía: 
Lc 22,19), y de perdonar los pecados en 
su nombre (cf. Jn 20,23).

Debemos orar por nuestros 
sacerdotes, para que sean santos y 
para que sean fiel reflejo del Sumo y 
Eterno Sacerdote, que es Jesucristo. 
Pero debemos mirar al sacerdote como 

a un “sacramento” de Cristo; es decir, 
que mientras vemos a un hombre, con 
defectos y miserias, la fe nos debe hacer 
“descubrir” al mismo Cristo. Por eso 
preguntaba San Agustín: “¿Es Pedro el 
que bautiza? ¿Es Judas el que bautiza? 
Es Cristo quien bautiza”. Es Cristo quien 
consagra para nosotros en el altar, y es 
Cristo quien nos perdona los pecados. La 
eficacia viene de Cristo; no del ministro. 
Las palabras de Cristo (Haced esto en 
memoria mía; A quienes perdonéis los 
pecados…) conservan siempre toda 
su lozanía y eficacia, a pesar de que 
el ministro que las pronuncia sea un 
pecador empedernido. Por eso Inocencio 
III condenó a quienes afirmaban 
que el sacerdote que administra los 
sacramentos en pecado mortal obraba 
inválidamente3; y lo mismo repitió el 
Concilio de Trento4.

A todo esto, se suma algo que tal 
vez no sea el caso que Usted me plantea, 
pero que se da con cierta frecuencia, y 
es el hecho de que gran parte de los que 
dicen: yo no creo en los sacerdotes, o: yo 
no creo en los curas…, ocultan con esta 
acusación algún problema personal de 
fondo. Más que no creer su problema es 
que no quieren creer. Y no quieren porque 
no viven limpiamente su noviazgo, o su 
matrimonio, o sus negocios. Y el problema 
que tienen es que creer en los sacerdotes 
significa creer en el sacerdocio: en 
la necesidad del sacerdote como 

¿ES NECESARIO CREER
EN LOS SACERDOTES?
P. Miguel A. Fuentes, IVE / El Teólogo Responde

1 Memorias Biográficas, vol 3, p. 68 (edición española).
2 Memorias Biográficas, vol 7, p. 158 (edición española).
3 Cf. Denzinger-Hünermann, n. 793.
4 Cf. ibid., n. 1612.
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mediador entre Dios y los hombres; en la 
necesidad de recurrir a él para que nos 
perdone los pecados, en la necesidad 
de asistir a la Misa dominical, en la 
necesidad de cumplir los mandamientos. 
Creer en el sacerdocio implica aceptar 
todas estas cosas como una obligación 
personal, independientemente de si 
esos sacerdotes que celebran Misa y 
perdonan los pecados son o no son ellos 
mismos santos.

Cuando los diez leprosos se 
acercaron a Jesús para pedirle curación, 
el Señor les dijo: Id y presentaros a los 
sacerdotes, como prescribía la ley (Lc 
17,14), aunque sabía que aquellos 
sacerdotes dejaban mucho que desear, 
como lo demostró la oposición que los 
mismos hicieron a Cristo.

Jesucristo nos pedirá cuenta a 
cada uno de nosotros, por lo que nosotros 
hayamos hecho, según los mandamientos 
que nos dio a cada uno de nosotros. No 
nos juzgará por los pecados de nuestros 
sacerdotes o la santidad de estos.

Nos queda siempre la obligación 
de rezar por nuestros pastores, para 
que tengan un corazón como el del 
Divino Pastor.


